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CRÓNICA DE LA AGRUPACIÓN

Una disposición de la Presidencia del Consejo de Minis­
tros equipara los títulos de Ingeniero Industrial y de 
Oficial de Artillería.

Cuando hace pocos meses teníamos el 
honor de poner en manos de nuestro augus­
to Monarca la herramienta con que fueron 
comenzadas las obras de construcción de 
nuestro edificio social y  cuando en aquel 
mismo acto escuchamos de labios del actual 
Presidente del Consejo de Ministros las fra­
ses que más podían halagar nuestro orgullo 
colectivo, no podíamos, ni por asomo, sos­
pechar que poco tiempo después se infiriera 
a nuestra carrera el más fuerte agravio y 
que fuera precisamente el propio Sr. Sán­
chez Guerra quien con su firma tratara  de 
echar por tierra la secular constitución de 
nuestra carrera, invalidando sus Escuelas, 
y convirtiendo su campo de acción en campo 
apropiado para ser invadido por elementos 
extraños que, respetabilísimos dentro de la 
esfera de sus atribuciones, habrían de aco­
gerse a él como medio de contrarrestar las 
contrariedades que pudieran producirles 
desengaños y descontentos...

Tenemos el convencimiento de que la pre­
meditación, necesaria para legislar con tino, 
no ha presidido la redacción del R. D. de 
11 de Septiembre y que un ulterior estudio 
del asunto hará comprender á nuestros go­
bernantes la injusticia de sus disposiciones 
y la falsedad de sus pretendidos fundamen­
tos legales, a que su preámbulo se refiere.

Abrigamos también la esperanza de que 
cuantos tienen el deber de encauzar la cosa 
püblica sabrán percatarse de la justicia de

nuestras pretensiones y que en consecuencia 
serán nuestros más esforzados paladines.

Es en esta esperanza que dedicamos el 
presente número de T écnica a cuestión tan 
desdichada, limitándonos a reseñar sucinta­
mente nuestra actuación y a presentar, sin 
comentarios, el estado del asunto, en la se­
guridad de que se hará patente a los ojos de 
todos la enormidad de la injusticia cometida.

Repetimos que creemos que el buen sen­
tido imperará; pero si así no fuere, si la 
indiferencia de los Poderes Públicos acogie­
ra  nuestros deseos de justicia, hemos de 
manifestar que los Ingenieros Industriales 
no están dispuestos a dejar que impunemen­
te se atropellen sus legítimos derechos. Y 
para tal caso hemos de hacer pública mani­
festación de que declinamos toda responsa­
bilidad si nuestro pleito se encauzaba por 
derroteros distintos, con consecuencias hoy 
no fáciles de prever.

Dice así o-l Real Decroto •on cuestión:

EXPOSICION

Señor; Con el fin do aclarar debidamente y 
do una vez cuantas disj)Osiciones rigen sobro la 
validez de los títulos de ingeniero industrial 
expedidas por el ¡Ministerio do la  üuerm  a  los 
jefes y oficiales de Artillería, dio acuerdo con 
el artículo 51 de la ley de Presupuestos de 5 
do Agosto ele I8f)3, artículos 29 y ,H1 do la  de 
30 de Jimix} díe 189.5, Real decreto de este Pre­
sidencia 'do 16 de Septiembre del mismo año, 
y sentencia del Tribunal Supremo ¡le 2 de .Ju-
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nio de iyU9 y 3 de Ju lio  de 1911; y con e l'fin  
también de evitar y .mular las preferencias im­
procedentes y lesivas que en los Esglamentos 
de servicios especiales a  cargo del Estado y en 
los concursos para proveer las vacantes se vie­
nen estableciendo a  favor d.e los poseedores del 
mismo títu lo  expedido por otro Ministerio o 
Centros de enseñanza, el presidente cpio suscri­
be, de acuerdb con el Consejo de Ministros, 
tiene el honor de someter a  la  aprobación de 
V. M. el siguiente Real decreto.

•San Sebastián, 11 de Septiembre de 1922.— 
Señor: A L. R. P. de V, M., José Sánchez Guerra.

ItEAT. DECRETO

De acuerdo, cou Mi Consejo de Ministros y a  
propuesta de su Prosid'eute,

Vengo eii decretar lo  siguiente: ^
'Artículo lo Se confirma una vez m as que 

los títulos de ingeniero industrial expedidos 
por í'l Mini.sterio de la Guerra tiene jxira to ­
dos los efectos los mismos derechos que lo.s de 
la  misma clase expedidbs por otros Ministerios 
o Centros de enseñanza autorizadlos para ello, 
teniendo los poseedores de unos y otros la  mis­
m a capicidadl legal técnica en las tres espe­
cialidades, mecánica, química y eléctrica, que 
comprende el referido título, y debiendo, e¡n 
su consecuencia, poder optar a  ocupar lo.s car­
gos oficiales del E.sta,do, figurando todos en el 
mismo grupo, sin preferencia alguna para nin­
guno de ellos, los que a  su vez pueden ejercer 
libremente su carrera en  trabajos particulares, 
formando proyectos y dirigiendo obras de ca- 
rác te t industrial,

Art. 2o Quedan derogados cuantos Regla-- 
mentos y disposiciones se opongan a e.ste Real 
decreto.

Dado en San Sebastián a  11 dte Septiembre 
de 1922.—Ai-Koxso.—El presidente del Conse­
jo de Ministros, José Sánchez Guerra.

Inmediatamente que el Sr. Presid'eute tuvo 
noticia de la  publicación Re 'ta l Decreto diri-

Sió uu telegram a do pro testa  a  la Presidencia 
el (’onsejo, el texto de cuyo documento podrá 
verse más abajo, y convocó las Juntas Direc­

tiva. Consultiva y Autónoma y a  algunos com­
pañeros, todos los cuales reimidos eii el local 
social acordaron poner en juego cuantos me­
dios estim aran <mortunos para logiur la de­
rogación de un Decreto que hasta  ta l punto 
lastim aba los legítimos dercclios de los Inge­
nieros Industriales, siendo el primero convocar 
una rounwii magna de iagenieroá civiles de las 
diferentes especialidades y de presidentes de 
Corporaciones y Sociedades económicas de la  
ciudad, y de sus representantes en el Parla­
mento, para someter a  su aprob<ación el texto 
de una instancia que había de redactarse y ele­
varse a l Gobierno.

Dicha reunión tuvo lugar el día 5 ele octu­
bre en el .salón de actos diel Eomento del Tra­
bajo Nacional, el cual a  pesar de su cap.Tcidad 
filé insuficiente ^ r a  contener el gran número 
de ingenieros y alumnos dio la  Escuela que con- 
curñeroii hasta  el extremo que fueron en gran 
número los que tuvieron que permanecer de pie 
en los pasillos.

Presidió don Alfredo Ramoneda, sentándose 
en el estrado junto a  él, D. Ramón die Monta- 
gut, Ingeniero Jefe de la  Segunda Divisióú do 
I'crrocarriles; D. Francisco Fonrodona, lugenie- 
ro Jefe del D istrito  Minero; D. F. Sans, d é la  
Jefatu ra de Obras Públicas, los Sres. Castells, 
y Ferrán, Director y Secretario de la  Escuela de 
Ingenieros Industri.ales, el Presidiente de la  Aso­
ciación de Arquitectos die Cataluña, Sr. Ma- 
durell; el profesor de la  Escuela de Arquitec­
tura, Sr. .Bayó, que ostentaba la  representación 
del Claustro dé la  Escuela; D. Eduardo Alco- 
bé, ptesidente de la  Real Academia de Cien­
cias y representante del Sr. Rector de la Uni- 
versiáad; el Diputado a  Cortes por Barcelona 
D. Narciso Batílo y el Senador D. Luis Ferrer- 
■yidal, y el Secretario de la  Asociación de In­
genieros Industriales Sr. Escudé Molist.

Asistiorou al acto el D iputado a  Cortes por 
Barcelomi. D. Pedro Rahola, el DipuCadO de la 
Mancomunidad Sr. Massó I.íorons, el Presidente 
de la  Asociación de Alumnos de la Escuela se­
ñor Lamaña, el Vicepresidente Sr. Quintan.a y 
el Secretario Sr. Carrer<a.s; el Sr. Aguilera en 
representación de la  Cámara Oficial de Indus­
tria, el Sr. Alier en la  del Fomento del Traba­
jo Nacional, el Sr. Sánchez Fernández en la 
de la  Academia Científico-Mercantil; el señor 
Negxe en la  de la  Dnión Industrial Metalúrgi­
ca, el Sr. Dalmau en la  do la  Cámara Mercantil, 
el Sr. Campalaus Director de la  Escuela d'el 
Trabajo, y el profesor 'de la  misma Escuela se­
ñor Lasarte Karr.

Enviaron su adhesión los ex-ministros se­
ñores Cambó y Ventosa y Calvcll, los Senado­
res por Barcelona Sres. tr ía s , Ritmos y Darán 
y Ventosa, la  Unión Gremi.al, La Liga de De­
fensa Industrial y Comercial, y  varios socios 
de la  A sociación'dé Ingenieros entro ellos los' 
Sres. Brunet, Gómez Garbonjoll, Rosicli, Cirac, 
Riegos y Fuerza dcl Ebro, Sociedad de Cables 
Eléctricos, D. José Queralt.

Excusaron su asistencia el Presidente die la 
Diputación Provincial, el Alcalde de Barcelona, 
la  Federación Patronal y el Colegio 0.0 Médicos.

Abierta la  sesión por el Sr. Ramoneda dijo 
tex tualm ente:

Señores; Muy pocas palabras, y sean éstas 
primero para expresar mi .agradecimiento a  los 
señores senadores, diputados y presidentes de 
la.s corporaciones económicas que representan 
las fuerzas vivas del país y que se han unido 
a  nosotros para fortalecer la  intención por la  
cual estamos aquí reunidos.

Eu e l mauifíesto, en la  Memoria que se va 
a  dirigir a l  gobierno, está  condensado todo el 
historial de este asunto, y  por lo tanto, me li­
m itaré seucill.amente a  djir alguna orientación 
de las que han sorvidó para encauzarlo. Nos di­
rigimos a  los poderes públicos, estén éstos re­
presentados por quién sea; quiero decir con 
esto que quccla borradlo todo color político on 
el anto que estamos celebrando-

O tra manifestación he de hacer, y es que en 
esta  Memoria se ha de alud ir a l real Cuerpo de 
artillería., pero desde luego, hago la doclaxación 
formal y siucer.a de que se le alude sin menos-
o.abo dcl prestigio que este hca'oico cuerpo tie­
ne y merece ¡jor .su abolengo y j» r  su brillante
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historia.. Nos referimos simplemente a la  ór­
b ita de sus atribuciones, porque, dentro de ella, 
tiene nuestro más sincero respeto.

N uestra profesión, nuestra carrera, al menos 
desde que yd salí de la  Escuda, haco ya por 
desgracia, muchos años, se ha idb recargando 
de dificultades más y  más, tanto  que podemos 
decir que "los actuales estudiantes, los que aho­
ra  la  empiezan, son unos verdaderos héroes. Yo 
desde luego, puedo decir quo nuestra carrera 
es el desahogo de todos los atrevimientos y 
do todas las mtroiriisiones de las demás carre­
ras. •

A nosotros, e l decreto del 11 de septiembre 
nos parece perfectamente bien, porque da lü- 

- gar a  algo que ora necesario, a  acabar ya con 
esta  situación, a  que se reúnan todos los profe­
sionales de las carreras d¡e origen técnico y se 
delimiten bien los campos. •

No me he de .extender más, porque involunta­
riamente me dejaría llevar por palabras, 
y me he propuesto hablar y obrar con absoluta 
corrección. Estamos dentro de l a  legalidad y 
vamos a  realizar un acto que está conforme con 
el espíritu  de justicia.

Un saludo a  los estudiautes, a los que próxi­
mamente obtendrán también la  investidura de 
iugeuiero. De ellos recabamos que deposi­
ten su confianza en nosotros, porque pl de­
fender nuestros derechos defendemos también 
los suyos ; y que no deserten, y que, atentos a  
sus derechos, no dejen de cumplir sus debe­
res y cumplan como buenos estudiantes.

E l señor Eamoneda fué entusiásticamente 
aplaudido.

Acto seguido se dió lectura a  la  instancia que 
a  continuación reproducimos íutegramente.

Instancia de la Asociación de 
Ingenieros Industriales de 5arceIona

Exemo. Sr.
La A.sociación Nacional de Ingenieros Indus- • 

tríales, Agrupación de Barcelona, Corporación 
Oficial, desagradablemente sorprendida al vo" 
publicado en la  Gaceta del día 13 del actual el 
Real Decreto do esa Presidencia de 11 del mis­
mo mes, por virtud de cuyas disposiciones se 
equiparan de una manera to ta l y completa los 
títulos de Ingeniero Industrial y de Oñeial de 
Artillería, tuvo el honor de dirigir a  Y. E. el 
telegrama que copiado a la  le tra  dice a s í :

«Real Decreto equiparando completamente 
"Oficiales a rtillería  a  Ingenieros Industriales 
>'es de tam aña incoherencia que obliga a  pro- 
»testar enérgicamente. Basta cotejar estudios 
»para 'advertir enorme diferencia tendencia téc- 
»nica de sus destinos. Plan estudios Ingeniero 
•Industrial vigente en 1893 fecha aludida 
"preámbulo Real Decreto de la  que derivan de­
smas disposiciones mencionadas en el mismo

sera muy distinto del plan actual oxistiondo en- 
»tonces carrera ingeniero mecánico equipani- 
¡)ble hasta  cierto punto Oficial Artillería. Este 
»Real Decreto cerrará definitivamente Esciie- 
»las Ingenieros Industriales pues juventud verá 
»más fácil llegar al mismo, objetivo por carre- 
»ra  armas que por estudios especializados. Ton- 
»dencia formar enciclopédicos es contraria a  os- 
«píritu .científico mundial. Remitimos oxposi- 
»ción.—El Presidente,, Alfredo Raononeda Hol- 
» der ».

Sin tener ol honor do ver contestado el an­
terior telegram a recibimos uno del Sr. Sulwo- 
cretario do la Presidencia que decía: «Recibo su 
telegram a en ausencia Presidente del Consejo 
pudiendo manifestarle que IReal Decreto a (jue 
se refiere no h a  hecho sino recordar disposi­
ciones anteriores que interpretaciones sucesivas 
y fragm entarias habían ido iiltcrando».

Nada tan  infundado como talos afirmaciones.
Al confirmar nuestro anterior despacho en 

todos sus extremos y de conformidad coai lo 
anunciado en el último de sus párrafos, nos di.s- 
ponemos a  am pliar su contenido con las consi­
deraciones que siguen (^ue tenemos el honor 
de someter a  su a l ta  consideración y al espí­
ritu  de justicia que informa todos sus actos.

La Agrupación, de Ingenieros Industriales do 
Barcelona entiende y va a  domostraa’ que la 
publicación del-Real Decreto que nos ocupa

Constituyo un enorme atentado a  la 
equidad;

Lesiona derechos incontrovertibles esta­
blecidos por las leyes;

Interpreta con falsa interpretación, dis­
posiciones vigentes;

No satisface ninguna necesidad ni aun 
conveniencia de carácter general;

Ha de acarrear el desprestigio del Arma 
de A rtillería y ha de m atar en sus 
raíces las E.scuelas de Ingonicros In­
dustriales, Institución que ha dado 
a  la  Nación frutos dignos de la- ma­
yor estima. ■

Consíííuye un enorme 
atentado a la equidad

La Academia de Segovia y las Escuelas de 
Ingenieros de Barcelona, Madrid y Bilbao («pi­
den los títulos de Oficiale.s do Ártilleo'ía y de 
Ingenieros Industriales respectivamente, con su­
jeción a  los planes de estudio que a  continua­
ción copiamos:
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Plan de Estudios
de la Academia de Artillería» de 30 Julio 1920

Primer año.
1® clase.—-Análisis matemático, 1®' curso.
2® » Geometría descriptiva. — Dibujo 

lineal. — Problemas de descrip­
tiva.

3® » Física.
4® » Francés 1®.—Conferencias mili­

tares.
Prácticas.

Segundo año.
i.» clase,-

4a » 

Prácticas.

Tercer año.
la clase,— 
2a »
3a »

4a » 
Prácticas.

Cuarto año.

•Análisis matemático, 2  ̂ curso. 
—Mecánica., 1« curso.
Química, l>:r curso.
Topografía y Geodesia y su d i­
bujo.
Francés, 2° curso,—Conferencias 
militares.

-Mecánica aplicada.
Química, 2° curso.
Geografía, Arte e H istoria mi­
litar.
Dibujo y Conferencias militares.

la clase.—Industria, l 'f  curso.
2a » Pólvoras y explosivos.—B alísti­

ca, le  curso.
3a » Electricidad industrial.
4a » M aterial de guerra.—Idiomas.—

Confereucias militares.
Prácticas.

Quinto año.
1® clase.—Balística, 2° curso.—Reglas de 

tiro.
2® » Industria, 2® curso.
3® » Eortificacióu. Ai'quitectura. Em­

pleo de la  artillería.
4® » Electricidad industrial. — Idio­

mas.
Prácticas.

Plan de Estudios
de las Escuelas de Ingenieros Industríales, 

de 6 Agosto 1907

Primer año.
Análisis matemático basto  las aplica-oio- 

nes geométricas del Cálenlo diferencial. 
Geometría descriptiva.'
Química inorgánica y orgánit:a. _ . 
Dibujo artístico, industnal y  topográfico.

Segundo año.
Cálculo integral y Mecánica racional. 
Estereotomía.
F ísica industrial, lef curso, aplicaciones 

de la  luz.
Dibujo de taller.

Tercer año.
Teoría general de las máquinas.
F ísica industrial, 2“ curso, aplicaciones 

del calor.
Topografía y  Nociones do- Geodesia. 
Análisis químico.
Mecánica aplicada, a  la Construcción. 
Dibujo de proyectos.

Cuarto año.
Química industrial inorgánica.
F ísica industrial, Se-- curso.—Electricidad. 
M etalurgia general y Siderurgia.
Teoría de las máquinas comprendiendo: 
Hidráulica.
Dibujo de proyectos.

Quinto año.
Teoría .de las máquinas comiirendiendo: 

Termo dinámica.
Química industrial orgánica.
F ísica industrial, 4® curso. — 

eléctrica.
Construcción y arquitectura industrial. 
Dibujo de proyectos.

Tecnología

Sezto año.
Tintorería y artes cerámicas;
Tecnología mecánica.
Ferro-carriles.
Construcción, de máquinas.
Economía Política, Legislación Industrial 

y Estadística.
Caáa asignatura oral tendrá su correspon­

diente clase práctica.
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La simple lectura de los planes de estudio 
reproducidos apoya nuestrip. tesis oou convin­
centes argumentos. Si la  simple lectura pasa 
a  ser pequeño estudio, se vé que se exige al 
Ingeniero Industrial la  aprobación de 9 cursos 
de mecánica contra 2 a l Oficial de ajfcillería, 
la  de 6 cursos de Química a l primero contra 2 
al segundo^ y la  de 3 cursos de Electricidad, en 
la  carrera civil contra otros 2 en la  m ilia r.

Se vé también que mientras el Ingeniero In­
dustrial estudia 30 asignaturas, todas encami­
nadas a  la  obtención de conocimientos especia­
lizados en la  carrera industrial, el Artillero es­
tudia’ solamente 15 que guardan relación más 
o menos directa con bi, Ingeniería.

Y hemos de advertir que uos referimos al 
P lan de estudios de la  Academia de Segovia 
aprobado en 1'920, que no h a  producido hasta  el 
presente año ningún Oficial dado lo reciente 
de su im plantación y la  duración de los estu­
dios y que si nos refiriéramos a l plan anterior 
la  comparación seria muchísimo más favora­
ble a  nuestros asertos, mayormente sf 'al plan 
de estudios añadiésemos la  extensión de los 
programas de las respectivas asignaturas.

Como consecuencia podemos afirm ar resuel­
tam ente que los estudios q u e ' cursa el Oficial 
de A rtillería siguen una órbita en el oidea téc­
nico muy d istin ta  de la  que siguen los del In­
geniero Industrial, al punto que constituye un 
verdadero atropelló para el último concederle 
iguales derechos que al primero.

Y ello es más de lamentar por cuanto es víc­
tim a de una especialidad de Ingeniería que con­
tra  lo que afirm a la  Gaceta no tienen constitui­
do Cuerpo y para quien el Estado cierran puei-- 
tas que debiera poder franquear dados sus co­
nocimientos.

¿Por qué no establecen i^ a ld a d e s  semejan­
tes con otros Ingenieros civiles, de Caminos, de 
Minas, Agrónomos, etc.?

_ Si un Oficial de A rtillería es igual a  un Inge­
niero Industrial, ¿por qué un Ingeniero Indus­
trial no puede ser 'Oficial de Artillería?

Lesiona derechos que 
las leyes establecen

_ Hay que suponer, en buenos principios de ló­
gica, que tanto  el individuo que se determina a 
seguir la  carrera de las anuas como el que se 
dispone a  emprender los !^tudios de Ingeniero 
Industrial lo hacen perfectamente impuestos 
del alcance de sus resoluciones y que uo cabe 
suponer sino que el A rtillero piensa dedicar 
su actividad a l servicio de '^u Arma y que el 
Ingeniero Industrial piensa ejercer su proresión 
al servicio de la  lu'dustria.

El Estado regula He antemano el ejercicio 
de las profesiones, establece reglamentos, dicta 
normas. E l individuo al serle expedido por él el 
título profesional correspondiente tiene dere­
cho a  que el mismo Estado le ampare en virtud 
de aquellas normas, de aquellos r^lam entas, 
siendo verdaderamente una monstruosidad le­
gal que en lugar de ampai-arle conforme a  lo 
que en él es finalidad de su constitución, cer­
cene sus prerrogativas y se n i^ u e  a  reconocerle

los legítimos derechos que lia adquirido en vir­
tu d  de lo que el mismo Estado solemnemente 
ha declarado en sus leyes, con lo cual en el con­
trato  bilateral establecido entre el Estado y el 
que aspira a  un titu ló  profesional, una de las

Sartes fa lta  a  sus compromisos; y este estado 
e cosas es a  lo que da lugar la promulgación 
del Ecal Decreto do 11 de Sepriembre, pues 

significa decirle al individuo que obtiene el t í ­
tulo de Ingeniero Industrial que filé un engaño 
lo que le prometió el articuló 1“ del Reglamento 
vigente sobre Escuelas de Ingenieros, al decir­
le .que dichos centros dé enseñanza tenían por 
objeto «formar buenos Ingenieros directores de 
los .diversos ramos de la  industria mecánica, 
química, y eléctrica» pues talos directores los

firoporcionarían también la  Academia de Arti- 
lería., con menos estudios, menos esfuerzos por 
tanto y con la  ventaja do que el Estado a  los 

tres años de ingreso en la Academia Militar 
atendía a  sus gastos de carrera..

Constituye una viciosa y lesi- 
va interpretación de las leyes

f
En el preámbulo 'del R. D. que nos ocupa so 

citan como fundamentos legales de sus prescrip­
ciones, el art. 51 de la  Ley dé Presupuestos de 
1893; el 29 j  el 31 de la  de 1895; el R. D. do 
la Presidencia die IG de Septiembre del mismo 
año, y laa Sentencias del Tribunal Supremo de 
2 de Junio de 1909 y 9 de Julio de 1911.

Leídos detenidamente los anteriores precep­
tos legales, notamos que todos establecen como 
fundamento de su fuerza de obligar, el artículo 
51 de la  Ley de Presimuestos mencionada.

Y de este artículo 51 cabe déduoir que exis­
ten Ingenieros m ilitares e Ingenieros civiles, 
que los m ilitares pueden ejercer en trabajos 
particulares pero no puede deducirse, porque 
ni explícita m implícitamente lo dice que el t í­
tulo de Ingeniero expedido por el ¡Mnisterio de 
la  Guerra sea igual al de Ingeniero Industrial, 
obtenido en las Escuelas de Ingenieros Indus­
triales. Y siendo esto así, queda subsistente la 
Ley de Instrucción publica de 1857, Jjey Mo- 
yano, que en su artículo 138, dice de ima ma­
nera terminante que el título de Ingeniero In­
dustrial se obtendrá eu las Escuelas de Ingenie­
ros que cita, pero uo dice que pueda obtenerse 
en la  Academia de Ségovia.

En cuanto a  las dos sentencias, la  primera, 
nada resuelve sobre el fondo de la cuestión, por 
cuanto sé lim ita a  casar o tra .sentenoia por que­
brantamiento de forma, y en cuanto a  la  se­
gunda. rc.suelve un. caso particular, fundándose 
en los términos Se la  convocatoria de un con­
curso, pero no haciendo ninguna afirmación de 
carácter general aplicable a  la tesis del R. D. 
que nos ocupa.

Hay que liacer notar también que el ol R. 
IJ. se 'habla  de títulos expedidos por otros Mi­
nisterios o Centros de enseñanza y como no sa­
bemos que haya en España Centro de ensoñanzii 
alguno que pueda expedir por sí títulos pro­
fesionales, es do temer que algún d ía  fundándo­
se co tales palabras—si el decreto subsistiera— 
alguna fábrica de Ingenieros, por correspond'en-
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cia o centro privado, pretendiera dar validez 
oficial a  sus clísposiciones.

Con los preceptos vagos, indeterminados de 
una Ley de Presupuestos, con los no más preci­
sos de otras 'disposiciones que derivan de la 
primera y con dos sentencias que nada resuel­
ven en el fondo, so llogu como conclusión al 
Real Decreto die 11 de Septiembre.

No preocupa cierta.mente a  los Ingeniaros 
Industriales la competencia que en oí terreno 
particular puedan hacerles personas ajenas a  
la  carrera, pero sí ven con el natural sentimien­
to .que no lia  de suceder lo mismo cuando so 
tra te  de concursar los pocos c-irgos del Estaiáo 
para los cuales les reconocen competencia las 
leyes, pues en tales casos los Artilleros ten­
drán siempre en .su favor los méritos que repre- 
senta-n los servicios prestados al Estaiáo: así no 
será de extrañar que los Artillca-os sean en la 
generalidad' de los concursos los proferidos y 
so dará el oaso que unos profesionales que han 
demostrado ante el Estado capacidad técnica 
muy d istin ta  a  otros, sean los encargados por 
él do fiseali/Kiv los trabajos técnicos de los ta ­
les. Nü puede pedirse mayor incongruencia.

No satisface ninguna nece­
sidad de carácter general

Pudiera creerse a  primera v ista por quien no 
conociera los necesaiúos antecedentes, que al 
tra ta r  de convertir los Oficiales de Artillería 
en Ingenieros Industriales, obedecía a  que so­
braban Ofioiale.s o á  que faltaban Ingenieros, 
y .sin embargo nada tan  opuesto a  la  realidad.

Nos consta que en el Ejército se siente la 
falUi, de oficialidad procedente do las Acade­
mias, hecho que h a  sido reconocido oficialmen­
te  no hace mucho a l ostableoer la  G-acota cu 
las mencionadas Academias un régimen de cur­
sos abreviados que no es de suponer quiera con­
seguir o tra  cosa sino reclutar la  oficialidad que 
el ejército necesita. Por contra, es notorio quo 
el número de Ingenieros Industriales proceden­
tes de las tres Escuelas antes citadas, es su­
perior a  las necesidades do la  indristria ya que 
os preciso reconocer quo la  juventud a tra ída por 
los pre.stigios do las enseñanzas técnicas se lia 
sentido inclinada a  athjuirir aquellos estudios 
y al hallarse en posesión do su título prof&sio- 
nal, h a  comprobado con dolor que los capita­
les esiKiñoles so resistían a salir de su impro- 
(luctibilidad Inaiz/inclose a hus empresas indus­
triales mientras por otra pai-to cerraban las 
puertas de los destinos públicos otras clases 
(le Ingenieros (lue organizados por el Estado 
los usuírnctualian deslío antiguo y así no es ra­
ro, sino frecuente el caso de compañeros nues­
tros que desempeñan cargos muy por deba­
jo de su ap titud  lega.l y su competencia técnica.

El convertir el 'Oficial de A rtillería en Inge­
niero rndn.strial facilitará  la  separación del 
Ejército do algunos m ilitai’es en contra de las 
necesidades (lei mismo—Ejército eme &stá falto  
(.le ello, -agravando la  situación del Ingeniero y 
en contra do Las necesidades de la  industria a 
(luioii no os de sitponer favorezca ■en modo a l­
guno la  creación do los nuevos técnicos, pues es

de suponer—y  de haber excepciones confirma­
rán la- regla general—que los tales no se^rán pre­
cisamente los 'escogidos entro los artilloros, 
sino los fracasados, ta l vez los que la ooleoti- 
vidad hayan expulsado' de su seno.

Ha de producir el despresti­
gio del Arma de Artillería

Por las razones que llevamos apuntadas, la 
juventud va a  darse cuenta muy pronto, de quo 
para alcanzar los beneficios que en el terreno 
oficial pueden esperarse de la  posesión del t í ­
tulo do Ingeniero Industrial, no es necesario 
.someterse a  la  disciplina de las Escuelas do In­
genieros, sino que ha de bastar cursar los es­
tudios más fáciles, más breves, del Arma de 
A rtillería con la ventaja enorme de quo a  los 
tres años do estudiar estos últimos, se entra a  
disfrutar un sueldo del Estado que es todo lo 
contrario de lo que sucede al estudiante de la 
carrera civil. El alumno que ingrese en la  Aca­
demia de Segovia, guiado por tales intenciones, 
inútil decir que no h a  de sentir jamás ol ideal 
dcl Ejército con el calor <jue. es de todo punto 
necesario, para que el Ejcifnito pufida llevar a 
cabo su felevada misión.

Por otra parte fa-vorecor el Podca- Público 
quo los Oficiales del Ejército puedan encontrar 
en la vida civil un medio de ganarse la  vida, 
es invitarles a  desertar dcl cuartel a  la prime­
ra  d ificultad que en la  'vida del mismo se les 
presente.

Ha de acabar con las Escue­
las de Ingenieros Industriales

Cuando cu 4 do Septiembre de Í850, va para 
los 72 aiios, don M<muel de Seijas Lozano re­
frendaba el Real Decreto de creación d e  l;w5 
Escuelas Industriales, decía quo «ctu preciso 
crear escuelas en que los que se dedicaren a  
las carreríis industriales pudiesen ludlar toda 
la  instrucción ,que han menester para sobre­
salir en las artes y  llegar a  ser perfectos quí­
micos y hábiles mecánicos»; tendiendo con ello 
a  que la  juventud se apartase dcl estudio de 
las facultades superiores para dedicarse a  las 
ciencias de aplicación, y a  profesiones para las 
cuales había qu í buscar en las naciones ex­
tranjeras personas que supieren ejercerlas con 
todo el lleno de conocimientos que exigen.

Las palabras de don Manuel de Seijas, que 
poco después confirmaba don Francisco de Lu- 
xiln en el preámbulo del E ial Decreto de 20 do 
Mayo de 1855, reorganizandío los estudios indus­
triales, tienen hoy, después de tantos años, una 
palpitante actualidad'. La labor realizada por 
las Escuelas de Ingenieros durante este tiem­
po, es enorme, la llevada a cabo por la Escuela 
de Barcelona., única quo durante tre in ta  y dos 
años colacionó el título, sobrepasa toda ponde­
ración, pero en términos absolutos, hemos de 
reconocer con pena que fa lta  recorrer mucho 
camino para llegar a l fin apetecible.

A diario, nuestros pcnsador'OS, los directores
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a

a V.

de n uestra vidia publica, nos hablan de las fa ta­
les consecuencias que acarrea ol que las gran­
des empresas industriales estén en 'manos d<3 
extranjeros que im portan con sus capitales, 
sus técnicos. lis deber de gobierno evitar tales 
daños. Así lo entendía don Manuel de Seijas y 
los que continuaron su obra y  todos los que

Siensan y los que sueñan con una España giau- 
e, rica y poderosa.

No so llegará ciertam ente a  ello con dispo­
siciones como el Keal Decreto de 11 de Septiem­
bre que viene a  declarar competentes ante el 
Estado a  técnicos que son incompetentes sc^ún 
las enseñanzas que el mismo Estado Itó da.

Por las consideraciones que anteceden,
E. respetuosamente

SUPLICAMOS: Primero: Que quede en sus­
penso hasta  mejor estudio el Real Decreto de 
esa Presidencia de 11 de Septiembre de 1922; 
y Segundo: Que con el fin de aclarar debidamen­
te y de una vea cuantas disposiciones rigen so  ̂
bre la  validez de los títulos de Ingeniero In­
dustrial expedidos por el Ministerio de la  Gue­
rra, evitando confusiones improcedentes y le­
sivas, se declare que los títulos de Ingeniero In­
dustrial pueden colacionarlos única y exclusiva­
mente las Escuelas de Ingenieros Industriales 
de Barcelona, Madrid y Bilbao y que los títulos 
de Ingenieros expedidos por el Ministerio de la  
Guerra, a  los Oficiales de Artillería, autoriza­
rán para dirigir trabajos particulares, pero no 
podrán ser nunca equiparados a  los otros, de­
biendo darse a  tales clases de Ingenieros m ili­
tares una denominación apropiada pero nunca 
la de «Industriales».

Lo que esperamos merecer do V. E. cuya vi­
da guarde Dios muchos años.

Barcelona, o de Octubre de 1922.
Exemo. Sr.

• Asodutíión de Ingenieros Indusirinles
A grupsción de Barcelona,

E l  P r e s i d e n t e , 

Alfredo Ramoneda Holder
E l  S e c r e t a r i o ,

Iff. Escudé M olist

Exemo. Sr. Presidente del Consejo de Mi­
nistros.

Terminada la  lectu ra de la  instancia resonó 
en la Sala un caluroso aplauso y el Sr. Ramone­
da manifestó que, él, le excusaba do preguntar 
sí el documento se aprobaba, proponiendo a 
continuación, cursar el siguiente telegram a:

«Presidente Consejo Ministros 
Madrid.

Reunidos salón actos Fomento Trabajo Na­
cional, Asociación Ingenieros Industriales Bar­
celona; representaciones ingenieros caminos, mi­
nas, agrónomos, montes, exministros Cambó, 
Ventosa Calvell; senadores Trías, Ramos, Duran 
Ventosa, Ferrer-Vidal, diputados, Batlle, Ra-bo-

la ; representantes Fomento Trabajo Nacional, 
Cámara Industria, Cámara Mercantil, Academia 
Científico-mercantil, Unión Industrial Metalúr­
gica, acuerdan por aclamación aprobar en todas 
sus partes y liacer suyos conceptos expresados 
instancia fecha cinco octubre dirigida V. E. 
por Asociación Jngenieroe Industriales Barcelo­
na, suplicándole que de couforiuidail términos 
do la  misma dejo en suspenso Real Decreto 11 
de septiembre pasado por estimarlo así de jus­
ticia. Le saluda Alfredo' Ramoneda ITolder, Pre­
sidente Asociación Ingenieros Barcelona».

Por aclamación se acordó cursaiúo y acto se­
guido el Sr. Presidente anunció iiue d  próximo 
sábado saldría par-a Maxbnd para eutregar per­
sonalmente la  instancia a l Sr. Presidente d d  
Consejo de Ministros, y acabó dundo las grac.ias 
a  cuantos liabían concurrido ai acto, hacieiulo 
especial mención de los Sres. IngiMiicros do 
otras especialidatles, ooiiio los Sres. Montagut, 
If.onrodona y  Sauz, de la División de. Ferroca­
rriles y Jefatu ra 'de Minas y Oiiras Públicas, 
cuyos nombres fueron saludados con aplausos 
por los concurrentes, dándose luego por ter­
minada la  reunión.

Tal como liabía anunciado, el sábado 7 sa­
lió para Madrid: el 8r. Ramoneda, haliiéndosc 
recibido noticias en esta  Asociación en d  mo­
mento de entrar en prensa el jireseute número, 
de que había concurrido a  la  solenmo sesión 
de la  Ju n ta  Superior del día 8, de que diclia 
.Junta Superior Imbía acordado liacer suyú nues­
tra  instanoia, y de que en una breve eiitrevista 
celebrada con el Sr. Sánchez Guerra, había sa­
cado una impresión sino francamente optimista 
por lo menos no del todo desconsoladora.

Durante esos últimos días ha recibido la Di­
rectiva numerosas cartas y telegramas de va­
rios asociados, expresando su indiguación ante 
el atropello cometido, haciendo especial men­
ción de un escrito subscrito por nuestro compa­
ñeros residentes en Lérida, a quienes convocó 
el Sr. Martí Lamich.

Las diversas A g n ac io n e s  de la Nacional 
han publicado en la  Prensa iiumeroso.s e.scrito.s 
de protesta y los estudiantes do nuc.stra cañe­
ra—y aun los de otras—lian hecho oir su voz 
en tan  importante asunto, mereciendo citarse 
el artículo publicado en «La Vanguardia» del 
28 de septiembre, (pie firmau los Sres. Lunia- 
ña, Quintana y Carreras, de la Directiva de la 
Asociación 'de Alumnos.

Por su importancia reproducimos a continua­
ción el escrito que suscriben los Directores de 
la  Escuela de Ingenieros IndustrialL-s, y el que 
ha cursado el Institu to  de Ingenieras Civiles: 
Dicen, así:

Instancias de los Claustros de las 
Escuelas de Ingenieros Industriales

Exemo. S r.:
Los Claustros de las Escuelas de Ingenieros 

Industriales de Madrid, Barcelona y; Bilbao, 
creadas por el Estado Español con el fin de que 
en ollas so cursen exclusivamente las múltiple.s 
enseñanzas que actualmente son necesarias pa-
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ra. la  técnica de la  Industria en su aspecto pura­
mente civil y en sus especialidades mecáiiica, 
química y eléctrica, se han visto dolorosamente 
sorprendidos por oí Real Decreto de 11 de Sep­
tiembre último por el que se reconocen, a  los 
Sres. Oficiales y Jefes del Cuerpo de Artillería, 
los mismos derechos que a  los Ingenieros In­
dustriales civiles para concursar las plazas del 
Estado, lo que supone la  derogación de varios 
Reales Decretos vigentes desde hace muchos 
años, sin q̂ ue hayan sido protestados ni recurri­
dos en toño este tiempo, quo disponen tax a ti­
vamente la  preferencia o la  exclusiva para los 
Ingenieros Industriales procedentes de las Es­
cuelas Civiles.

Lo.s digni.simos Profesores que constituyen 
los Claustros de estas Escuelas, además de con­
siderar mermados sus derechos como Ingenie­
ros Industriales Civiles con títu lo  oficial, no 
pueden menos d e  sentirse también agraviados
Sor la  afirmación que se liace en el artículo 1° 

e la citada Disposición, según el cual, el Es­
tado declara la  igualdad de la  capacidad legal 
técnica en las especialidades mecánica, química 
y eléctrica de los Ingenieros Industriales pro­
cedentes de las Escuelas de Madrid, Barcelo­
na y Bilbao y los Oficiales y Jefes del Cuerpo 
de A rtillería u otros cuerpos a  los que el Minis­
terio pueda couoeder títulos de Ingeniero In­
dustrial.

Esta afirmación, que los citados Claustros 
juzgan injusta e inexacta, reconoce im plícita­
mente la  incapacidad de los Profesores de las 
Escuelas Civiles, a  pesar de haber obtenido sus 
Cátedras tras largos estudios de especializaciou 
y duras oposiciones, ya que el Estado al dispo­
ner los planes de estudios de estas Escuelas y

los de la  Academia de Artillería, preves para 
dar a  los alumnos las enseñanzas técnico-indus­
triales de carácter civil que en ollas se cursan, 
menos de la  m itad  del tiempo en dicha Acade­
m ia q̂ ue en las refeiádas Escuelas, lo que supo­
ne evidentemente a l  reconocer después que los 
alumnos han alcanzado la  misma intensi3.ad do 
conocimientos en estas enseñanzas, una mani­
fiesta inferioridad del Profesorado do las Es­
cuelas Civiles.

Estudiando detenidamente ios planes de es­
tudio a  que antes se ha hecho referencia, resul­
ta, en efecto, que la  duración to ta l da estos es­
tudios dentro de la  Academia de A rtillería 
es sólo de cinco años, duración que muchas ve­
ces, como sucede en la  aotualicLad, se reduce 
considerablemente con la  adopción da los Ibi- 
mados cursos abreviados, y que se- invierte el
42,5 por ciento del tiempo destinadlo a  las cla­
ses teóricas y la  casi totalidad del .empleado 
en l^is prácticas, en enseñanzas de caráctcir ex­
clusivamente m ilitar, mientras que en las Es­
cuelas Civiles, además de exigirse una mayor 
preparación .para el ingreso, la  duración de 
los estudios dentro de la  Escuela es de seis 
años, sin que en todo este tiempo reciban los 
alumnos otras enseñanzas' teóricas y prácticas 
que las referentes a  las industriales de orden 
civil.

A continuación se exponen con algún detalle 
las asignaturas de carácter técnico-industrial 
cursadas en la  Academia do A rtillería y -en las 
Escuelas de Ingenieros Industriales de Madrid, 
Barcelona y Bilbao y tiempo que a  cada asig­
natura se dedica, según los planes de estudios 
que actualm ente rigen en dichos Centros. ,

ESPECIALIDAD MECANICA

Academia de A rtillería

Medio curso de Mecánica, en el que se in- 
cluycii la mecánica racional y mecanis­
mos.

Un curso de Mecánica aplicada, en el que 
se incluyen la  resistencia de materiales 
la  Hidráulica. Motores y Ferrocarriles.

Escuelas de Ingenieros Industriales

Medio curso de Mecánica racional.
Un curso de Teoría general de las máqui­

nas y mecanismos.
Un curso de Mecánica aplicada a  la  cons­

trucción (resistencia cíe materiales).
Dos cursos de Teoría especial da las m á­

quinas (H idráulica y motores).
Un curso de Ferrocarriles.
Un curso de Construcción de máquinas.
Un curso de Teconología mecánica.

ESPECIALIDAD QUIMICA

Academia de A rtillería

Dos cursos de ‘Química 
Un curso dedicado exclusivamente al estu­
dio do pólvoras, explosivos y balística in­
terior y experim enté.
Medio curso de Sidonugia, Metalografía 

y Try,bajo de metales.

Escuelas de Ingenieros Industriales

Un curso de Química inorgánica y orgáni­
ca (Química geueral).

Un Curso de Análisis Química.
Un curso de Química industrial inorgáni­

ca  (Industrias de Química inorgánica).
Un curso de M etaluigia general y Siderur­

gia.
Un curso de Química industrial orgánica 

(Industrias correspondientes).
Un curso de Tintorería e Industrias cerá­

micas.
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ESPECIALIDAD ELECTRICA

i

Academia de Artillería

DüS cursos de electricidad industrial, par­
te de laá cuales se dedican a  las medi­
das eléctricas.

(H asta e l año 1920 uo se estudiaba más 
que un curso de electricidad).

Las enseñanzas coinprendidas en los cuadros 
anteriores se refieren exclusivamente a  las cla­
ses teóricas. Para las clases prácticas se desti­
na en las Escuelas de Ingenieros Industriales 
próximamente el mismo tiempo que a  las teó­
ricas, m ientras que basta hojear el plan "de es­
tudios de la  Academia de A rtillería para ver

aue este  Centro la  mayoría del tiempo dedica- 
0 a  prácticas se dedica a  enseñanzas de orden 
m ilitar, como son: Instrucciones militares, 

prácticas de tiro  (estas dos prácticas se dan 
en los cinco' años de carrera), Gimnasia, Equita­
ción (tres cursos), Esgrima '(dos cursos), Prue­
bas do pólvoras, Prácticas de balística y de em­
pleo de la  Artillería.

Basta lo expuesto para demostraa: que la  ex­
tensión teórica y práctica que se da a  las ense­
ñanzas técnico-industriales civiles en las Es­
cuelas de 'Ingenieros Industriales es muy supe­
rior a  la  que alcanza en la  Academia de Arti­
llería, y no puede menos do resultar así, Exce­
lentísimo Señor, puesto que d  uso del unifor­
me m ilitar no puede proporcionar ni mayor fa­
cilidad de asimilación a  los alumnos ui más 
capacidad para enseñar a  los Profesores.

No puede olvidarse tampoco que la  orienta­
ción de los estudios durante toda la  carrera es 
necesariamente en las Escuelas Civiles de apro­
vechamiento en la  industria de las enseñanzas 
recibidas, mientras que las Escuelas Militares 
forzosamente y por conveniencia Nacional, tie­
nen que orientar dichos estudios para obtener 
el máximo de eficacia en el orden m ilitar.

Prescindiendo de la  comparación de ense­
ñanzas que acaban de expouer, los Claustros 
de las EscuelEJS de Ingenieros Industriales que 
suscriben hacen observar re^etuosam ente a  V.
E., que todas las carreras facultativas de Es- 
:3aña han tenido hasta ahora sus atribuciones 
Oficiales perfectamente delimitadas por sí y 
no cofnparativamente con las reconocidas a  
otras carreras cursadas en distintos Centros de 
enseñanza ‘de diferente índole; siempre que el 
Estado h a  estimado justo y couveuiente am-

Eliax las atribuciones de alguna profesión lo ha 
ocho especificando cuales son aquellas, pero 
nunca con la  generalidad que supone el recono­

cer, además de los derechos propios e  inherentes 
9. pna carrera, todos los que tengan y puedan 
ser reconocidos a  o tra  carrera determinada, que 
se cursa con plan de estudios muy diferente de 
la primera, como se ha hecho ahora,.sin  em­
bargo, a  favor ‘del Cuerpo de A rtillería y en 
contra de los Ingenieros Industriales. Resulta 
de esto, que los Ingenieros Industriales Ci­
viles y las Escuelas de que proceden, quedan 
condenados a  llevar como adheridos, de un

Üscuelas de Ingenieros Industriales

Primeras nociones de electricidad exigi­
das en los exámenes de ingreso.

Parte del primer curso 'de F ísica Indus­
trial.

Dos cursos de electricidad Industrial.
Un curso de medidas y ensayos eléctricos 

(estudiado prácticam ente en el laboni- 
torio).

modo indisoluble y  permanente, a  los indivi­
duos de o tra especie profeisional, nacidos a. 
la  vida oficial en condiciones muy distintas y 
creados para fines opuestos, de modo que no 
sólo los Ingenieros que pueda necesitar el Es­
tado para cargos relacionados con industrias 
que únicamente se enseñan en las Escuelas Ci­
viles, como son, entre otras, las de hilados y 
tejidos, tintes, artes cerámicas, fabricación do 
alcohol, azúcar, etc., etc., pueden ser elegi­
dos, en detrimento de los Ingenieros salidos de 
estás-Escuelas, entre oficiales o Jefes del Ejér­
cito, en cuya Academia no han oído siquiera 
mencionar las referidas industrias, sino que, 
además, cualquier mejora que fuere obtenida, 
gracias a  nuevos estudios implautados en las 
Escuelas Civiles, quedará también reconocida 
para dichos oficiales y Jefes sin necesidad do 
que éstos hayan ampliado sus estudios y 'só lo  
por la  generalidad de la concesión otorgada; 
es evidente que esta  contingencia no puede me­
nos de lim itar las iniciativas de los Claustros 
de las ,tau repetidas Escuelas Civiles.

Estiman, además, los mismos Claustros que, 
auu suponiendo la  igualdad de los estudios efec­
tuados, lo que no es exacto ni por las materia.'; 
estudiadas, ni por el tiempo necesario para 
obtener el título, ni por las ayudas económicas 
que se conceden a  los estudiantes de ambas ca­
rreras, el Estado debería reservar por igual 
también los destinos y cargos de que dispone, 
y así como los oficiales y Jefes del Cuerpo do 
A rtillería tienen sus destinos de carácter mili­
ta r  perectam ente asegurados dentro del Es­
tado, sin que los Ingenieros Industríales pue­
dan disputárselos ni aun con estudios comple­
mentarios’ de orden m ilitar, es justo y equita­
tivo que los cargos civiles oficiales de Ingenie­
ro Industrial sean reservados para los Ingenie­
ros Civiles, aun dejando de lado su mayor com­
petencia técnica para estos .cargos.

Finalmente los Claustros de las lúscuela-s 
de Ingenieros ‘Industriales de Madrid, Barce­
lona y Bilbao, creen 'Cumplir uu deber al seña­
la r a  V. E. uu peligro para el desarrollo y flo­
recimiento de la  Industria patria. Si a  la  Ju ­
ventud intelectual española so le ofrecen das 
caminos para obtener uu títu lo  que les capaci­
te legalmente para iutervouir en la indii.stria; 
uno, el má.s cortos con auxilios pecuniarios ixira 
la  termmación de sus estudios, con todos los 
derechos, honores y seguridades do la  carrera 
m ilitar y sin ^us peligros, ya que al querer eli­
minarse de éstos se le dan el máximum de fa­
cilidades para esquivarlos, y además, y  como 
añadidura, la plenitud de derechos para ejercer 
éu 1a- Industria particular y para obtener car-
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g03 del Estado, oon la facultad de poder figu­
rar a la vez en dos escalafones correspondientes 
a dos Cuerpos distintos, uno m ilitar y otro ci­
vil; y otro camino, más largo, más costoso, 
sin seguridad de destino, a  la terminación del 
cual sólo se le reconocen los derechos que co­
mo cosa accidental y secundaria se le hubieran 
reconocido de seguir el primero de estos cami­
nos, es evidente, Exemo. Señor, que todos los 
que quieran orientar sus estudios en el sentido 
antes indicado se dirigirán a las Escuelas Mili­
tares y, o tendrán que cerrarse las Escuelas de 
Ingenieros Industriales, o sería preciso rebajar 
en estas el nivel de los conocimientos exigidos 
cü el ingreso y en los exámenes de fin de cur­
so, con él fin do hacerlos compatibles con la 
menor capacidad intelectual de los que ro- 
cliaziulos por la  Academia de A rtillería y dti'as 
del Ejército, tuviesen a  bien conformarse con 
la  carrera más menospreciada por él Estiulo, 
desviándose 'de este modo las aficiones que 
últimanieute se iban arraigando cada vez más 
en la  Juventud española, gracias a  las que ca­
da día era mayor el número de alumnos que 
acudía a  las Escuelas de Tugenieros Industria- 
los, y perdióndose la intensa enseñanza indus­
tria l que en éstas se obtiene, con lo  que se irro­
garía un perjuicio evidente a ila prosperidad in­
dustria l de: Espiiña y aún a  su ejército, ya que 
muchos de los que hacia 61 se dirigieran, lo 
harían más por el aliciente de las ventajas an­
tes mencionadas, que por el amor y . cnitusias- 
mo por la carrera de fas armas que debe sen­
tir, an te  todo, el que 'se decido a  vestir el hon­
roso uniformo militar.

Por todo lo expuesto, los Claustros de Pro­
fesores que suscrioen, suplican a  V. E. confia­
dos en su elevado critorio y  en su tan  recono­
cida rectitud  y justicia, que se digne dejar sin 
efecto el Real Decreto de 11 de Septiembre de 
1922 por el que se reconocen a  los Títulos de 
Ingeniero Industrial expedidos por el Minis­
terio de la  G-uerra los (mismos derechos que a 
los Ingenieros Industriales Civiles para (ocu­
par plazas del Estado, y queden en todo su vi­
gor los Reales Decretos hasta  ahora vigentes 
])ór los que so reglam enta la  entrada en los di­
ferentes escalafones de Ingenieros Industriales 
al servicio del Estado y la  provisión de otros 
cargos para los que se les ha reconocido la pre­
ferencia,

Madrid, 9 de Octubre de 1922.
Por el CIftustro de la Escuela de Ingenieros 

Industríales de Madrid,

E r ,  D ir e c t o r ,

José Morillo-
Por el Claustro de la Itscuola de Ingenieros 

Industriales de Barcelona,

E l  D i i íe c t o h ,

F- Castells-
Por el Claustro de la Escuela de Ingenieros 

Industríales de Bílb&o,

E l  D iiu j c t o k , 

Leopoldo Flizalde.

Excnio". Sr. Presidente del Consejo de Ministros,

Instancia
del Instituto de Ingenieros Civiles

Exemo. S r.:
El Institu to  de Ingenieros Civiles de Espa­

ña h a  visto con sorpresa la  publicación ¡del 
Real Decretio de 11 de- Soptiembre de 1922 por 
el que se equiparan en todos sus derechos y 
atribuciones, tanto  en la esfera privada como 
en la oficial civil, pero no así en la  oficial mi­
litar, los títulos correspondientes a  dos ea- 
rreras que por su finalidad, la  duración de los 
estudios y la  naturaleza de los mismos, son 
esencialmente diferentes.

El Institu to  de Ingenieros Civiles de Espa­
ña, integrado por la s  especialidades de Inge­
nieros Agrónomos, de Caminos, Canales y Puer­
tos, Industriales, de Minas y de Montes, bajo 
la presidencia honoraria de S. M. el Rey (q. 
D. g.), no cum pliría con la misión que sus Es­
tatu tos le han fijado, si (q o  hiciese patente 
ante V. E. que tales especialidades son ías úni­
cas que la vigente Ley do Instrucción pública 
adm ite en la  esfera civil-y que dicha Loy de­
clara que los títulos correspondientes u tales 
carreras se otorgarán a  quienes hubiesen sido 
graduados en las Escuelas o Eaoultades corres­
pondientes y recíprocamente que en cada Es­
c u d a  o Eacultad se cursarán los estudios re­
lativos a l títu lo  quC' dicha E scuda otorgue.

En cada una de las cinco Escuelas de In­
genieros civiles han de cursarse, por tanto, los 
estudios que corresponden a  su títu lo  y no se 
explica cómo el obtenido en la Academia de Ar­
tille ría  pueda igualarse en conocimientos y 'de- 
rochos a l de Ingeniero Industrial civil, cuando 
los planes de estudios de una y otra carrera 
son diferentes y d istin ta su finalidad y cuando 
en la carrera civil se exigen ocho años de estu­
dios orientados únicamente hacia la  técnica in­
dustrial, en la  Academia de A rtillería solamen­
te se exigen sois años en los que predominan 
los estudios militares.

No pretende esto Institu to  rebajar con sus 
afirmaciones el prestigio de que justamente go­
za el Cuerpo de Artillería, solamente afirm a 
que la profesión de Artillero, si tiene algunos 
puntos de contacto con la  de Ingeniero civil, 
es d is tin ta  de ésta; y ni sería 'ju sto  que los 
Ingenieros civiles pretendiesen derechos mili­
tares por la  analogía de sus estudios con los 
de ;Ulgunos de esta-s carreras, n i loi es que los 
Artilleros pretendan derechos civiles correspon­
dientes a  una profesión ^ue dedica largo tiem-
So a l estudio de industrias que, como los hila­

os y tejidos, la  molinería, los ferrocarriles, 
la  acrotecoia, la  tin torería y los estampados, 
la  fabricación de m aterias colorantes y de per­
fumes, la cerámica, la  impresión, etc., etc., 
lio pueden ser, ni son en país alguno, especia­
lidad dcl Artillero. ’ •

Ciertamente, las leyes do Presupuestos de 
1893 y 1895 declaran el deber y, como conse­
cuencia, el derecho de los Jefes y Oficiales del 
Ejército y la  ‘Armada a  que se 'le s  expida el 
título profesional correspondiente civil o m ilitar pa­
ra  el ejercicio de sus profesiones en trabajos 
particulares; pero en ninguna de ellas se de-
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clara que ta l  título sea el de lugeniero ciyil, 
sino el profesional correspondiente, sin que en 
modo alguno puedan ta le s  títulos ser de cual­
quiera de las especialidades de Ingeniero civil, 
como no puede expedirse a  los J ^ e s  y Oñeia- 
les de Infantería el título de Abogado, fundán­
dose en 'que alguno de sus estudios tiene marca­
do carácter jurídico y en que ejercen en la  es­
fera m ilitar 'funciones de jueces, fiscales y 
defensores.

El Ministerio de la  Guerra ha juzgado, sin 
duda, oportuno que el títu lo  profesional de los 
Artilleros sea el de Ingeniero Industrial del 
Ejército, dando con ello lugar a  una lamentable 
confusión de profesiones; pero aún con este t í ­
tulo creemos que ni el Cuerpo de A rtillería ni 
ningún otro Cuerpo m ilita r pretenden ocultar 
tras el títu lo  de Ingeniero civil su verdade­
ra  profesión, como nosotros ostentamos con 
orgullo nuestro título sin pretender confundir­
lo con otro alguho'. Lo contrario sería una com­
petencia efectuada a  la  sombra 'de las confu­
siones derivadas de la analogía del títu lo  al 
mismo tiempo que im  desvío de la  propia pro­
fesión que estamos 'seguros no puede sentir el 
Cuerpo de Artillería,

Titúlense, pues, los Artilleros Ingenieros in­
dustriales del E jército ; ppro no se miente con­
fundir este títu lo  con el de Ingeniero Indus­
tria l civil como se liace en el Real decreto 
que motiva e s ta  exposición, puesto que si las 
leyes reconocen a  los Jefes y Oficiales del Ejér­
cito y Armada el derecho a la  expedición de su 
títu lo  profesional, éste 'no puede ser el de otra 
carrera civil, cualquiera que sea la  eleiración 
de sus estudios. ■

El Institu to  de Ingenieros Civiles no pue­
de creer que sea aspiración unánime del Cuer­
po de A rtillería la  ocultación de su verdadera 
profesión tras un títu lo  civil, ni ^  desempeño 
de los cargos oficiales propios de Tas carreras 
civiles, y había adquirido la  certeza, confirma­
da por la  armonía con que trabajaron unidos 
en el pasado Congreso de Ingeniería los Inge­
nieros de los ramos civil y m ilitar, de que los 
ingenieros m ilitares y Artilleros defenderían 
siempre el derecho a  ejercer su profesión en 
trabajos particulares, pero sin aspii^ar nunca 
a  los destinos civiles, desarrollándose así aquel 
memorable Congreso en un am biente de compa­
ñerismo que tan  bien supo resumir el Jefe del 
Estado español al expresar su satisfacción en 
(T Congreso de Ingeniería por la  unión de los 
ingenieros de la.s industrias de la paz y los de 
la  guerra. E l Institu to  de Ingenieros CivilcB 
tiene la  satisfacción de que no haya brotado 
de ninguna de sus Asociaciones algo que pu­
diera em pañar ésa unión y crea poder tener 
la seguridad de que tampoco es c¿ quebranto 
de esa armonía el deseo de los cuerpos m ili­
tares. Por ello suplica a  V. E, que en cumpli­
miento de los artículos 29 y 31 de la  Ley do 
30 de Jimio de 1895, se deje en suspenso el 
Real decreto de 11 de Septiembre de 1922, 
hasta que hayan informado sobre el mismo las 
Juntas superiores o consultivas de los diferen­
tes Cuerpos civiles y militares, la  Academia 
de Bellas Artes de San Femando, las Juntas, 
consultivas de Guerra y Marina y- el Consejo 
de Estado en pleno, como preceptúan dichas

disposiciones, a  la  vez que nos permitimos ma­
nifestar a  ’V. E. que por lo que hace al caso 
que actualm ente nos ocupa, podrían arrojar 
gran luz los informes del Cuerpo de Ingenieros 
m ilitares y de la  Real Academia de Ciencias.

El Institu to  de Ingenieros Civiles confía 
en que ante la  justicia de su petición y recor­
dando la  fraternidad que. reinó en el mencio­
nado Congreso Nacional de 'Ingeniería, el pro- 
pio Cuorpo de A rtillería hará pública manifes­
tación de que quiero ostentar su título profe­
sional sin asp irar a  confundirlo con el cíe ca­
rrera civil alguna, y mucho menos a  desenipi;- 
ñar los cargos civiles que las disposiciones 
adm inistrativas reservan a  los Ingenieros In­
dustriales civiles en sus Escuelas, en los Cuer­
pos facultativos de Ferrocarriles y de Hacien­
da y en el Ministerio de Trabajo, Comei'cio e 
Industria.

Dios guarde a  V. E. muchos años.
Madrid

El Presidente del Instituto 
de ingenieros Civiles, 

Presidente de la A. de 1. 
Agrónomos

Marqués de Alonso 
Martínez.

El Presidente de la 
Asociación de Ingenieros 

Industriales,
Manuel Casanova.

El Presidente de la 
Asociación de Ingenieros de 

Caminos. Canales y Puertos,

Pedro F. Alarcón.

El Presidente de la 
Asociación de Ingenieros 

de Minas,
José Abad.

El Presidente de ia Asociación 
de Ingenieros de Montes,

S. Cuesta,

Exemo. Sr, Prosid-oiite del Consejo de Ministros.

La organización de la Oficina de Servicios 
Técnicos del Ayuntamiento de Barcelona

Esta Asociación ha enviado al Sr. Alcalde de 
la Ciudad el documento que a  continuación re­
producimos, redactado en catalán, tal como ha 
sido en tregado:

L’Associació Nacional d'Eiiginyer.s Iiidu.s- 
trials, Agrupació de Barcelona., Corporació Ofi­
cial, donaut compliment a un deis seus fins 
estatutaris, qual és el de fer-so sentir en els 
Centres Oficiáis en to t alió que faci roferoncía 
a  la  Industria  i a  la  professió del Enginyer 
Industrial, te 1 'honor cié sotsmetre a  la alta- 
consideració de V. E. el.s següents cxtreiiiH:

Eicgeixen en ol Ajuutameut de la vostra p re­
sidencia unes «Bases per a  la  organitzacio do 
les üficinep ‘de s erveis técnics i vigilancia deis 
serve,is a  ellos encomanats» que cstudiaides de- 
tingudam ent per aquesta Corporació la  obli­
guen a  cridar l'ate,ució de V, E. per quant ten- 
deixqn a mermar Tes utribucioiis le^^s del En-

finyer Industrial, al marge^ de les prcscrijxtious 
e la  Lle.i municipal.
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lüstableixeji les diives «Bases» que tots els 
servéis técnics estarán a  carree cVuria oficina 
única a l cap de Ja qual hi liaurá uu Director 
íieneral qui deurá, teñ ir cura de dirig^ir i emde- 
gar tots els servéis i  orientar tote els projec- 
tes. Les seves ordres i decissions aniñaran en 
torts els casos les que hagin d ic ta t els seus su- 
bordinats, qualsevulga que sia la seva catega- 
ria  i a ell cojrrespondra decidir amb el sen vot 
to ta  controversia sense apoMació en l’ordre téc- 
nic sent una de les seves facultáis aprobar téc- 
nicament to ta  mena de prpjectes.

Aqüestes facultats cfevaut la  com plesítat 
deis servéis que té al seu cñ,rreo l'A juntainent 
(]<‘ l'larcclona lian de donar lloc, per forpa, a  
(liu; 'c l c ita t funeionari, sia quin sia  el títo l 
facultatiu  que ostenti,. es vegi obligat a  in­
tervenir i a  jud'icar projectes per ais quals 
lU) estigui técnicameait íacu lta t donant-sc, per 
oüiiseqüo.ncia, la  anomalía de que l’Ajuutament 
fiicu-lti a  uu deis seus fmicionaris per a  exercir 
un,control por á l qual no té atribucions, segons 
los liéis del pai's.

En aquests respectes voleru recordar l ’arti- 
clo 78 de la  vigerit Llei municipal que diu quo 
els fiincionaris destinats a  servéis municipals 
deuran teñ ir la  capacitat i condicioné que en 
les liéis relatives a  ells s’estableixin.

Do tenir-se presant ta l precepto, no, haiirien 
sigut rerlaotades les «Bases» en els punts que 
queden s euyalats com tampoo en altros de no 
més petito  importancia, com per exemple en 
els que's referoixen a  declarar que devant de 
cada una de les seccione que in te ^ e n  la  Ofici­
na de Servéis técnics lii íiaurá un Enginyer o 
uu Arquitecte, seuso especificar les seocions 
que estarán regídes per uns a  altres titulai's^ 
Aíiuesta poda precisiS pot donar origen a  poc 
ngradoses consoqüencies i n’ha donat ja, se­
gons els nostres informes.

Aquesta Associaoió enten que un acord del 
Ajuntament iio pot de cap de les maneres con-

cedir a  un funeionari facultats, rexercici de les 
quals la  Llei regula, i an  aixb s’arrivaria si no, 
fossin modificades les « Bases » a  les que cns re- 
ferim.

Eutenem que la  lle tra  de les mateixes no 
respón a l esperit que les va inform ur i que si 
en cl eos del escrit es contenen couceptes oon- 
traris a  les liéis en desnuérit de les atribucions 
professionals deis faoultatius que presten .servei 
en les ofioines miunicipals, no va ser ta l  Tiii- 
tenoió deis que ’ van redactarles i aixís espe- 
rem confiadament que serán modificades de 
conform itat a  les nostres observacions, poguent 
ser una solució satisfactoria l'acord: Primer, 
De declarar miodificades los «Bases» en bl sen- 
t i t  de conferir a  úna junta, de caps do sacció 
i 'ais caps miateixos, segons els casos, les atri- 
buoiüiis técniques que avui, segons elles, te 
exclusivament el D irector Groneral, i Segon, 
Senyalar d ’una manera precisa a l parlar de li\s 
diferentes seccions quals d'elles deurau ésser 
regides per un Enginyer Industrial i  quals per 
un Arquitecte, enteoieut nosaltres que les I ilIT  
deuen correspondre a  un A rquitecte; les y , 
Y1 i VJI a  un Enginyer Industrial i poguent 
ser desempenyades les rc.stants per un qualse- 
vol d ’aquestos facnltatius.

De la  justicia quej-, inspira els actes de V. E, 
aixis esperem que será resolt.

Vísqueu mols anys.
Barcelona, 29 de setembre dé 1922.

El P residest,
A. Biamoneda Kolder

P. A. de la  J. D,
E l Segbetari,

IKC. Escudé 1  M olist

Excni. Sr. Alcalde Constitucional de Barcelona.

EL INGENIERO DE PUENTES V SU TRABAJO
Conferencia dada por e! Dr. J. A- L. Waddell, ingeniero consultor, en la Real Aca­

demia de Ciencias y Artes de Barcelona, bajo los auspicios de la Asociación 
de Ingenieros industriales

La. designación « Ingeniero de puentes» aplica­
da al especialista en el trabajo de puentes, sólo 
viene usándose desde hace unos cuarenta años. 
Cuando ,yo era estudiante, este título era descono­
cido, pues por aquel tiempo no había verdaderos 
especialistas de puentes. El trabajo de los puentes 
de ferrocarril era ejecutado por los ingenieros jefes 
de los ferrocarriles y sus ayudantes, y el de los 
puentes de carretera lo era por compañías especiales 
dedicadas a estos trabajos.

El primer especialista de puentes, en América, 
y probablemente en el mundo, fué C. Shaler Smith. 
Poco después de él vino Louis G. Bouscarent, y 
después Theodore Cooper y George S. Morrison.

Estos fueron los principales ingenieros de puentes 
hacia el año 1880.

En América existen diferentes clases de inge­
nieros de puentes. En primer lugar se encuentra 
el ingeniero consultor de puentes, que trabaja in­
dependientemente, es decir, que no se halla per­
manentemente ligado con ninguna compañía de 
ferrocarriles o de otra clase, aunque puede ser in­
geniero consultor de puentes de uno o varios ferro­
carriles. No existen muchos de estos especialistas 
d e ' puentes independientes, por la razón de que, 
para ocupar una posición de esta clase, se necesita 
tener mucho nervio. En los buenos tiempos, el 
especialista de puentes puede ganar bastante cli-
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ñero, alcanzando los sueldos de sus ayudantes y 
los gastos de su oficina, a la mitad o a las dos 
terceras partes de los ingresos. En los tiempos ma­
los debe continuar cargando con las pérdidas, pues 
no es procedente despedir a  los empleados de la 
oficina, puesto que cuando el negocio mejora, el 
ingeniero que procediera de esta forma no estaría 
en situación de sacar partido del trabajo que pu­
diera conseguir. Nadie puede trabajar completa­
mente solo en ingeniería o en cualquier otro ramo 
de la vida. El ingeniero consultor de puentes de­
pende de otros que le ayudan y que trabajan bajo 
su dirección, y un buen equipo de ayudantes bien 
entrenados constituye su mejor haber.

El grupo inmediato es el de los ingenieros de 
puentes de ferrocarriles. Estos no son de gradua­
ción tan alta como los ingenieros consultores, debi­
do a que sus tareas son bastante penosas y a que 
generalmente se encargan del estudio de los puen­
tes pequeños. Si se presenta el caso de un puente 
grande, importante o muy difícil, se acude al es­
pecialista independiente. El ingeniero de puentes 
de ferrocarril no tiene un campo tan amplio como 
el verdadero especialista, puesto que su trabajo se 
desarrolla principalmente en una línea de aplica­
ciones, mientras que el del práctico independiente se 
desarrolla en todas direcciones. Esto no obstante, 
en América se cuentan actualmente muchos inge­
nieros de puentes de ferrocarriles de gran expe­
riencia y capacidad, hombres sumamente expertos.

El ingeniero de puentes de ferrocarril no apare­
ció hasta hace im cuartO' de siglo aproximadamen­
te. Actualmente todas las grandes compañías de 
ferrocarriles tienen ingenieros de puentes propios, 
y muchas de las compañías pequeñas tienen un 
solo ingeniero de puentes sin ayudantes; pero se 
cuentan numerosos ferrocarriles de menor impor­
tancia que no tienen a su servicio especialistas de 
puentes de ninguna clase.

El grupo' inmediato es el de Ingenieros munici­
pales de puentes. Estos han aparecido en los últi­
mos años, y el motivo de su existencia se halla en 
que los municipios desean evitar el pago de los 
que consideran .grandes honorarios a los especia­
listas de puentes independientes. Estos ingenieros 
municipales de puentes han desarrollado última- 
¡nente una gran cantidad de trabajo en estructuras 
de hormigón armado, algunas de éstas muy bue­
nas, pero no así otras. Análogamente a los inge­
nieros de puentes de ferrocarril, los deberes de estos 
ingenieros municipales se hallan confinados a las 
estructuras de tipO' ordinario, y cuando en su dis­
trito se presenta una grande, generalmente se acu­
de al especialista independiente.

El grupo' siguiente es el de los ingenieros cons­
tructores de puentes. En realidad, este grupo es 
antiguo, aunque no sin vacilar pueden considerarse 
como especialistas a los ingenieros de puentes de 
tiempos antiguos, quienes con demasiada frecuen­
cia calculaban aplicando un empirismo rutinario, 
en lugar de los principios de la ciencia del cálculo

de puentes. Actualmente existen algunos ingenie­
ros constructores de puentes (entiéndase ingenieros 
de taller de construcción de puentes) de gran al- 

•tuxa y competencia, pero la generalidad de este 
grupo está integrada por hombres de mediana talla.

Sigue el grupo de los Ingenieros Inspectores de 
puentes, quienes tienen un trabajo más especia­
lizado o restringido que los pertenecientes a los 
grupos anteriores, puesto que no ejecutan cálculo 
alguno ni, ordinariamente, construyen, limitándo­
se principalmente a inspeccionar la fabricación de 
la obra metálica en los talleres do laminación y 
de construcción. Entre estos ingenieros se cuentan 
algtmos, pocos por cierto, de posición elevada, a 
quienes pueda verdaderamente calificárseles de es­
pecialistas en su trabajo'.

Finalmente, existen también los ingenieros cons­
tructores de puentes, que dedican Coda su activi­
dad a los trabajos de construcción. La capacidad 
de éstos para proyectar, se halla limitada al des­
arrollo de los medios auxiliares para ayuda de los 
contratistas en los trabajos. La vida del ingeniero 
constructor de puentes es, generalmente, muy agra­
dable para las personas a quienes no gusta el tra­
bajo de oficina o no pueden someterse a una vida 
sedentaria. El sueldo de estos ingenieros es regu­
larmente algo reducido, aunque algunos de entre 
ellos perciben un buen salario.

La responsabilidad del ingeniero de puentes es 
muy grande, pues de ,1a perfección y honradez de 
su trabajo dependerán muchas vidas, así como 
también la seguridad del material móvil de las 
compañías y la carga transportada. Un accidente 
en un puente de ferrr'O'carril va casi siempre acom­
pañado de pérdida de vidas y de lesiones; además, 
un accidente de esta clase puede ser causa de la 
interrrupción del tráfico durante .cierto tiempo, que 
puede variar desde algunas horas a varios días y 
hasta semanas. La pérdida que para la compañía 
del ferrocarril representa la interrupción dcl trá­
fico es realmente enorme.

El proyectar puentes poco resistentes, además 
de ser causa de accidentes, obliga a reducir la 
velocidad de los trenes a  fin de disminuir los es­
fuerzos dinámicos, permitiendo así que las estruc­
turas soporten cargas mayores que las admisibles 
si se adoptasen grandes velocidades. Esta reduc­
ción de la velocidad sobre los puentes origina un 
gran aumento en los tiempos concedidos en los 
itinerarios de los trenes y, por consiguiente, obliga 
a  emplear más trenes con el correspondiente au­
mento de gastos para el mismo volumen de tráfico.

El ingeniero de puentes escupuloso (y todos los 
buenos ingenieros lo son) siente sobre sí todo el 
peso de esta responsabilidad, y en algunos casos 
hasta tal extremo, que esto le hace perder la sa­
lud. Esto ocurrre especialmente, cuando alguna de 
las estructuras por él proyectadas sufre algún con­
tratiempo. La pérdida de un puente es suficiente 
para inutilizar la vida de un ingeniero si éste es 
inculpado por el accidente.
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Nuestro reputado especialista, C. Shaler Smith, 
que ea su tiempo era el primer Ingeniero de puen­
tes, tuvo un triste fin con motivo de dos accidentes 
sucesivos en dos tramos de su puente sobre el rícv 
Missouri, en St. Charles, Missouri. El primer de­
sastre le quebrantó la salud, y el segundo fué en 
realidad la causa de su muerte, pues era un hom­
bre de la mayor integridad y de los ingenieros 
más escogidos. C. Shaler Smith era uno de los pri­
meros investigadores en construcción de puentes y 
tenía, por consiguiente, que practicar experimentos. 
Por aquel tiempo se- acostumbraba a emplear la 
fundición para algunas (si no todas), las piezas 
comprimidas de los puentes, y el desgraciado puente 
de St. Charles fué construido así. Por lo que buena­
mente puede colegirse, resulta que el aplastamien­
to de las cabezas superiores de fundición de la es­
tructura fué la causa de los dos desastres.

En el caso del desgraciado puente de Quebec 
sobre el río St. Lawrence, el eminente ingeniero 
de puentes Theodore Cooper, fué juzgado respon­
sable del accidente y nunca se restableció de la 
sacudida sufrida. Poco tiempo después del acciden­
te dejó de asistir a su oficina, y durante varios 
años se mantuvo en vida en su casa, muriendo 
finalmente después de una larga enfermedad pro­
ducida por la parálisis. Aunque debía reprochársele 
el no prestar la debida atención al trabajo, no fué 
él quien desarrrolló el cálculo; de haberlo hecho 
él, creo que el accidente nunca hubiera ocurrido. 
Cooper era demasiado viejo y débil para emprender 
la dura tarea de desarrollar los,cálculos e inspec­
cionar la preparación de los planos; debido a esto 
confió este importante trabajo a da empresa cons­
tructora y delegó en su ingeniero ayudante para 
que practicase las comprobaciones. El ayudante no 
tenía experiencia suficiente en trabajos de impor­
tancia y debido a ello dejó escapar algunos erro­
res 'graves, uno de los cuales fué causa del acci-

Olro caso derítro de mi experiencia, en el cual 
no ocurrió accidente alguno, demuestra que la 
responsabilidad puede minar la salud y arrumar la 
mentalidad del ingeniero de puentes. Alexander J. 
Swift, que estuvo en Reusselaer conmigo, fué uno 
de los hombres más brillantes que se graduaron 
en aquella institución; era un trabajador muy rudo 
y como consecuencia de ello se elevó rápidamente, 
llegando a  ser a los pocos años Ingeniero Jefe de 
la compañía de ferrocarriles de Delawarse y Hud- 
son. 'Tuvo a su cargo el proyecto y construcción de 
muchos puentes, y la responsabilidad contraída por 
estas obras y por otras construcciones importantes, 
arruinó su salud, en tal forma, que se vió obligado 
a  dimitir, retirándose posteriormente a un sanato­
rio en donde todavía vive; he aquí una inteligencia 
agotada, aunque en ocasiones se revela perfecta­
mente sana y conocedora de lo que le ocurre. El 
retiro forzoso de este hombre constituyó una gran 
pérdida para la profesión de ingeniero en América.

Podrá interesaros tener noticia de una experien­
cia relacionada con mi propia responsabilidad, y

cuán onerosa es ésta sobre la conciencia de un irt- 
geniero. Hace más. de tres décadas, cuando em­
pezaba mi práctica de Ingeniero Consultor, fui re­
querido por los dueños del puente Fort Leaveu- 
worth, sobre el río Missouri, para aconsejar al in­
geniero jefe sobre las reparaciones que debían lle­
varse a cabo en la estructura. Se trataba de un 
puente de ferrocarril de vía única con vigas del 
tipo «Post», pero sobre el tablero se había cons­
truido una cubierta con madera para el paso de 
carros y peatones. Durante un fuerte vendabal pren­
dió fuego en esta madera, quemándose casi toda; 
el calor consiguiente fué tan intenso, que parte 
de la obra metálica quedó seriamente dañada, es­
pecialmente las barras de hierro fundido concurren­
tes en las articulaciones de las cabezas inferiores.

Las obligaciones correspondientes a esta obra 
radicaban en Plolanda, y los tenedores de éstas 
enviaron a un ingeniero holandés para tomar a su 
cargo la reconstrucción. Este ingeniero era un buen 
especialista en hidráulica, pero no estaba muy al 
corriente en la construcción de puentes y con este 
motivo fui llamado en su ayuda. Preparé los pla­
nos y condiciones, di mis consejos sobre la redac­
ción del contrato e inspeccioné la construcción una 
o dos veces al mes a medida que progresaba. El 
trabajo sufrió algún retraso, y los contratistas se 
vieron apurados para terminar el último tramo an­
tes de que el hielo empezase a moverse, arrastran­
do consigo el andamiaje que sostenía' el tramo.

H ada esta fecha el ingeniero jefe fué llamado 
a la América del Sur para ocuparse de un trabajo 
de importancia en su propio ramo, y empleando 
el idioma local americano diré que inmediatamente 
«jumped his job» (desapareció de la escena), de­
jándome para terminar el trabajo, que principal­
mente consistía en comprobar que todo había sido 
ejecutado con arreglo a las condidones y en li­
quidar finalmente con los contratistas.

Durante mi última visita de inspección observé 
que algunas de las nuevas contradiagonales (o dia­
gonales secundarias de la región central de la viga) 
habían sido obtenidas demasiado cortas en el taller, 
que las tuercas tensoras de las mismas no cogían 
sufidente número de filetes del macho. En tres o 
cuatro casos el afianzamiento de la hembra con 
el macho resultaba demasiado corto para hacerme 
dudar sobre la conveniencia de dejar la obra metá­
lica en la forma en que estaba. Por consiguiente 
concebí la idea de alargar las porciones inferiores de 
las oontradiagonales, colocando debajo de éstas una 
fragua portátil de ribetear, calentando el metal 
al rojo, golpeándolo con machos y girando simul­
táneamente las tuercas.

Cierta tarde preparé todas las cosas y di al ca­
pataz instruccrones completas sobre lo que debía 
hacerse al día siguiente, adviniéndole, sin embar­
go, que no pusiera fuego debajo de una de las ba­
rras hasta m'i llegada en el primer tren. El tren 
llegó con hora y media de retraso y cuando llegué 
al puente me di cuenta de que algo malo debía
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ocurrir, pues ninguno de los operarios me miraba a 
la cara. Dirigiendo una mirada a  mi alrededor, 
observé que la contradiagonal debajo de la cual 
había dispuesto la fragua, se habla venido abajo. 
Inmediatamente me dirigí al capataz, diciéndole:
«¿ No le advertí que no encendiera el fuego debajo 
de la diagonal hasta que yo llegase ?», a lo cual 
él respondió: « Sí, pero usted tardaba tanto que 
pensábamos no vendría, y estábamos ansiosos por 
acabar y marcharnos». Yo le dije: «Usted ha des­
obedecido mis órdenes y me ha puesto en un apuro 
y ahora usted debe ayudarme para salir de él». 
Nos sentamos sobre el piso de madera y con un 
lápiz azul de carpintero trazamos un tensor provi­
sional a tamaño natural, de modo que pudiera ser 
construido en un taller de la próxima ciudad de 
Leaveuworth y colocarlo en su sitio.

Debo advertir que tan pronto como quedó ten­
dido el último tramo, la compañía del ferrocarril de 
Rock Isiand celebró un contrato en virtud del cual 
vino a emplear el puente como línea principal para 
pasajeros y carga.

Hacia la hora en que terminábamos el trazado 
debía pasar un tren de pasajeros, y oí el pito de la 
locomotora. En aquel momento me vi obligado a 
decidir entre parar todo el tráfico en la línea de 
Rock Isiand durante más de un día, o arriesgar la 
vida de los pasajeros del tren. Moralmente estaba 
seguro de que la otra diagonal podría resistir los 
esfuerzos por sí sola, pero no p'odía de momento 
probarlo, se trataba de una simple apreciación de 
ingeniero. Rápidamente decidí correr el riesgo y, 
en consecuencia, ordené al capataz y a todo el 
personal que se retirasen del puente, situándose en 
la orilla; y cuando el capataz me preguntó qué 
iba a hacer, le dije que deseaba estar junto a la 
diagonal rota para ver qué ocurría a su compañera, 
pues 410 era razonable arriesgar la vida de otros 
si no estaba yo dispuesto a arriesgar la propia. 
El sentimiento que me guiaba al proceder así era 
que en caso de haber ocurrido el accidente yo no 
hubiera necesitado vivir. El tren pasó sobre el puente 
sin el menor contratiempo, demostrando así la so­
lidez de mi juicio profesional.

Un caso extremo de responsabilidad por acci­
dente, fué el debido al gran desastre ocurrido en 
el puente de Ashta,bula, en Ohio, hace bastantes 
años. El hombre responsable de la falta de soli­
dez de la obra, que fué la causa del accidente, 
resolvió suicidarse.

Otro caso, del cual tuve noticia últimamente, 
fué el de un ingeniero de puentes que creyó haber 
encontrado un error tan importante en sus cálcu­
los, que el puente que había construido no resistiría 
las cargas, y a consecuencia de esto se suicidó. 
Sin embargo, el puente todavía se mantiene bien.

Esto me recuerda un divertido relato referente, 
a un ingeniero de puentes francés, de cuya vera­
cidad no puedo responder. Parece ser que un inge­
niero residente en París fué contratado por el al­
calde de una ciudad próxima para que proyectara

y dirigiera la construcción de un puente de carre­
tera. Cierto día se presentó un enviado en la ofi­
cina del ingeniero, diciéndole: «Señor ingeniero, 
el alcalde me envía para decirle que necesita vaya 
usted prontamente; el puente se ha hundido». El 
ingeniero contestó: « Eso es sencillamente absurdo ¡ 
yo mismo hice los cálculos de la estructura y sé que 
en ellos no hay equivocación; salga de aquí».

Al día siguiente llegó otro enviado, que dijo:
«Señor ingeniero, el alcalde dice que realmente us­
ted debe ir. El puente se hundió efectivamente». 
El ingeniero contestó: «Ayer dije al otro mozo que 
se largara de aquí, y hoy le digo a usted lo mis­
mo. He repasado todos mis cálculos y encuentro 
que no contienen un solo error. Es imposible que 
el puente se haya hundido».

Al día siguiente el alcalde en persona fué a la 
ciudad, y al dirigirse a la oficina del ingeniero 
halló que éste aún nO' había llegado y, en conse­
cuencia, fué a  su domicilio y preguntó al criado 
si el ingeniero estaba en casa. El criado contestó que 
se hallaba en la cama enfermo y que no podía 
ver a nadie. El alcalde abrió la puerta de un 
empujón, subió las escaleras y entró en el dormi­
torio Jfel ingeniero, liallándole tendido en la cama 
y con apariencia de estar muy enfermo. Al ver de­
lante de sí al alcalde, el ingeniero exclamó; «Sí, 
sí, es cierto; ahora lo comprendo todo; yo tomé 
una X en lugar de una Y ».

Eos proyectos del ingeniero de puentes deben ser 
económicos a fin de economizar el dinero a su 
cliente. No hace mucho tiempo bastaba para el in­
geniero de puentes proyectar sus estructuras de 
modo que resultasen perfectamente seguras y apli­
cables al servicio a que se destinaban, con dema­
siada frecuencia sin tener en consideración los gas­
tos; pero en la actualidad .esto resulta imposible, 
pues hoy no sólo es necesario que la estructura 
sea resistente y duradera, sinO' también tan ba­
rata como pueda debidamente ser construida. Los 
grandes ingenieros del futuro serán aquellos que 
más profundamente estudien y practiquen la ciencia 
de la  economía en sus proyectos y construcciones.

Reconociendo esto hace unos cinco años, des­
pués de terminar mi tratado' sobre ingeniería de 
puentes («Bridge Enyineering»), formulé una lista 
de diez grandes problemas económicos de impxir- 
tancia .para el trabajo de puentes que nunca ha­
bían sido resueltos, y no pudiendo interesar a nin­
guno de mis hermanos ingenieros en el trabajo, 
emprendí yo mismo la resolución. La árdua labor 

■ de terminar los cálculos y preparar las memorias 
para exponer los resultados de éstos, requirió más 
de cuatro anos. Estas memorias fueron presenta­
das a diversas sociedades técnicas de América y 
Europa, y cada una de ellas fué destinada para 
constituir un capítulo independiente de un libro 
sobre economía de puentes («Economíes of Brid- 
gework») el cual estaba preparando y fué publi­
cado en julio último (de 1921). En este libro se 
encuentran tratados casi todos los problemas eco-
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nómioos concebibles en el cálculo y construcción 
de puentes.

El ingeniero especialista en puentes debe ser 
capaz de prever las contingencias del futuro al pro­
yectar suS estructuras, de modo que pueda de an­
temano decir si los proyectos pagarán los riesgos 
o al contrario, y así asegurar que los puentes no 
envejecerán antes del debido tiempo. Esto trae 
sobre el tapete la cuestión de la vida probable de 
un puente. Existe la idea equivocada, sostenida por 
el vulgo, de que la vida de un puente de acero es 
corta, estando limitada a veinticinco o treinta años, 
pero esta idea, repetiré, es errónea, pues se basa­
ba sobre la experienda obtenida con estructuras 
demasiado ligeras y defectuosas.

Las cargas móviles de los puentes de ferrocarril 
en ios Estados Unidos han doblado en los últimos 
veinte o treinta años; y lo que es peor, el detalle 
de los puentes antiguos era fundamental, y nota­
blemente malo. Por estas dos razones de vez en 
cuando han ocurrido accidentes en los puentes, y 
en general Las estructuras han presentado sínto­
mas de debilitamiento, hasta el extremo de nece­
sitar ser retiradas y reemplazadas con otras nue­
vas. Por este motivo Uis gentes creen en genéral’ que 
un puente de acero tiene vida corta; pero puedo 
asegurar que los puentes que proyecto actualmente 
y los que he venido proyectando durante más de 
veinte años, si se mantienen debidamente pinta­
dos y conservados durarán por tiempo indefinido, 
probablemente por qspacio de siglos.

En lo referente a la vida de un jjuentc de hor­
migón armado, el asunto es completamente _ dis­
tinto. La noción popular es la de que una estructura 
de esta clase durará p>ara siempre, y yo desearía 
que esto fuese verdad. Es posible ,que si el hormi­
gón fuese de una mezcla rica -y sumamente com­
pacto, no habría filtración alguna de agua a tra­
vés de su masa, y en semejante (Caso la vida de la 
obra sería sumamente larga; pero desgraciadamen­
te, hasta • no hace pruebo, el hormigón empleado 
para la construcción de estos puentes era de carác­
ter más bien poroso; ,dc aquí resulta que el agua 
puede filtrar a través de la masa, arrastrando con­
sigo una pequeña cantidad de aire disuelto; y la 
acción del aire y del agua sobre el acero producirá 
la oxidación de éste. El qrín produce un hincha- 
miento del metal, el cual es causa del desarrollo de 
esfuerzos interiores en la masa del hormigón, es­
fuerzos que son demasiado elevados para que el 
metal pueda resistirlos; como consecuencia de esto 
se desprenderán grandes trozos de hormigón, que­
dando de este modo las barras de metal expuestas a 
nuevos ataques por la acción de Los elementos. Estos 
defectos son difíciles de remediar, y con el tiem­
po las obras que los presentan habrán de ser subs­
tituidas. Probab’emente disponiendo sobre el piso 
una cubierta impermeable se podría evitar por com­
pleto la filtración del agua a través del hormigón. 
Esta cuestión de la impermeabilización de los pisos 
de puente se halla tratada extensamente en el

capítulo XLIII de mi «Economics of Bridgwark»,
El ingeniero consultor de puentes tiene una res­

ponsabilidad, en relación con los lidtadores y con­
tratistas, que nunca debe olvidar. Es deber suyo 
tratar amablemente a todos Los lidtadores en cual­
quier competencia; y sus contratistas, en lugar de 
ser sus enemigos, como generalmente suele ocu­
rrir, deben ser sus amigos. Debe ayudarlos en toda 
forma legítimamente posible a realizar su traba­
jo con facilidad y economía, a fin, de obtener de la 
obra el último dólar de provecho honesto, compa­
tiblemente, por supuesto, con un trabajo de prime­
ra calidad y con la finalidad para la cual se cons­
truye la obra. r

El ingeniero de puentes tiene responsabilidades 
con sus empleados que en modo alguno debe evadir. 
Invariablemente debe darles buen trato, compensa­
ción adecuada y ascenso cuando lo merezcan, de­
biendo tomarse un interés paternal por su bien­
estar y progreso. Cuando un ayudante llega a ser 
demasiado útil para que el ingeniero consultor pue­
da retenerle y compasarle, debe buscarle otro tra­
bajo con mejor salario y ser después su consejero y 
amigo.

El ingeniero' de puentes tiene contraídas res­
ponsabilidades para con su profesión, que siempre 
debe tener presentes;

la Debe mantener su posición social, llevando 
una vida decorosa y honrada.

2® Debe ceñirse a  la más estricta integridad 
en todos sus tratos.

3a Debe ayudar en todo lo posible a sus her­
manos ingenieros,

4a Debe conservar registro de sus conocimien­
tos especiales, basados en su experiencia piersonal, 
mediante la publicación de memorias o libros téc­
nicos.

Muchos ingenieros parecen poseídos de la idea de 
que los conocimientos que acumulan a  costa de 
dura experiencia y de considerables gastos, forman 
una parte de su stock y deben ser considerados 
como propiedad privada, usufructuada solamente 
por ellos mismos durante el mayor tiempo posible. 
Esta noción es completamente errónea y el hombre 
que la sustenta nunca puede ser un ingeniero dis­
tinguido.

Si bien las responsabilidades del ingeniero de 
puentes son grandes, igualmente lo son sus recom­
pensas. La mejor de éstas es la satisfacción per­
sonal procedente del trabajo bien ejecutado. Ade­
más, las comprobaciones procedentes de los ser­
vicios útiles prestados a sus hermanos ingenieros 
mediante escritos, consejos, etc., son satisfacciones 
por encima de toda estimación.

También existe la satisfacción debida a la re­
cepción de distinciones y recompensas por servi­
cios profesionales. Las condecoraciones pueden ser 
menospreciadas por los americanos en general, pero 
tengo observado que ningún americano a quien 
haya sido ofrecida alguna por una potencia ex­
tranjera ¡a haya rehusado nunca. En mi opinión,
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s¡ tuviéramos en América órdenes de caballería 
análogas a las de Europa, para ser conferidas sola­
mente por haber prestado- servicios reales y efec­
tivos, los resultados serían sumamente beneficiosos.

Otra satisfacción dol ingeniero consultor de puen­
tes es la de que siempre puede ganarse una vida 
confortable, no solamente para sí mismo, sino tam­
bién para todos los que dependen de sus trabajos. 
Cierto es que durante los malos tiempos pierde 
grandes sumas de dinero al conservar toda su plan­
tilla de ayudantes, para hacer lo cual tiene que 
echar mano de sus ahorros; pero por último los 
buenos tiempos vuelven otra vez y puede sacar 
partido de ellos, ganando honorari-os netos satis­
factorios.

La vida del ingeniero de puentes es sumamente 
interesante por las siguientes razones:

1. La resolución de grandes y difíciles pro­
blemas.

2. El duro trabajo necesario para la resolución 
de tales problemas.

3. La competencia y la oposición de inteli­
gencias.

4. El viajar intensamente, tanto por el país 
propio como por el extranjero.

5., El encuentro de personas de gran prestigio 
en diversas ocasiones de la vida.

6. El desarrollo y dirección de grandes e im­
portantes empresas relacionadas con la construc­
ción de puentes.

Entre algunas de las últimas puedo mencionar 
como propias, la construcción del puente de Jef- 
ferson City, la cual llevé a  cabo personalmente, ,y 
oon este motivo administré el capital del estado 
de Missouri, el cual fué buscado por la ciudad de 
Sedalia.

La realización del proyecto del puente del East 
Omaha, debida principalmente a mi trabajo per­
sonal, fué para mí una gran satisfacción, no obs­
tante el hecho de que el negocio no constituyó un 
gran éxito. Sin embargo, este puente pasó más 
tarde a  la propiedad de la Compañía de Ferroca­
rriles del Illinois Central, que lo empleó para paso 
de su línea principal de Chicago al Oeste.

Otro éxito del cual me hallo satisfecho, es el 
desarrollo del tipo de puente ascensional vertical, 
el cual ha venido extendiéndose durante los últi­
mos veinticinco o treinta años, en virtud de mi tra­
bajo personal o el de mis ingenieros asociados 
bajo mis instrucciones.

Mi investigación por un acero aleado ideal para 
puentes ha dado buenos resultados, aunque toda­
vía no está terminada. A mis investi^ciones y es­
fuerzos fué debido que el acero níquel viniera a 
emplearse para la construcción de puentes. Sin 
embargo, el estallido de la gran guerra elevó el 
coste del níquel hasta tal extremo, que su empleo 
para la aleación especial de puentes dejó de ser 
económico. Después de la guerra el precio del ní­
quel ha descendido algo, pero aún debe descender 
más antes de que su empleo para el acero de puen­

tes pueda resultar económico. Actualmente estoy 
comprometido con una compañía americana que 
maneja la mayor parte de la producción del mine­
ral de molibdeno, para investigar la cuestión eco­
nómica de la aplicación del acero al molibdeno 
para la construcción de puentes, y espero que in­
mediatamente después de mi retorno a América 
podré empezar esta investigación.

Otro de los éxitos del cual me enorgullezco, es 
el proyecto de fundaciones flotantes para la ciudad 
de Méjico. Esta ciudad se halla fundada sobre el 
lecho de lui antiguo lago. Existe una capa de dos 
metros de espesor de terreno medianamente duro 
pero debajo se halla o-tro terreno tan blando, que 
no puede sostener debidamente ni aún el pilotaje.

Mi proyecto consistía en el empleo de emparri­
llados de vigas armadas embebidas en pequeñas 
masas de hormigón rico para protejer el metal con­
tra la oxidación. Se necesita muy poca excavación, 
pues los cimientos se hallan en parte por encima 
de la superficie natural del terreno.

La ejecución de un trabajo peligroso, como la 
construcción en donde el ingeniero arriesga su 
vida, en cierto modo es una gran satisfacción. Esto 
sólo ocurre alguna vez en la práctica del Ingeniero 
Consultor; pero cuando al ingeniero se le presenta el 
caso de tener que arriesgar su vida en el trabajo, 
debe hacer cara a las circunstancias del mismo 
modo que un soldado en la guerra. He tenido mis 
■experiencias propias de esta .clase, y aunque un 
tanto desagradables por el momento, hoy puedo 
•mirar atrás hada ellas con inmensa satisfacción. 
■El tiempo disponible no me permite dar notida 
aquí de estas experiendas personales, y tal vez 
no sean además muy apropiadas para expuestas 
en una conferencia.

Acasó pueda interesar el escucharme sobre los 
•grandes proyectos de puentes que tengo en pers­
pectiva para el próximo futuro.

Entre estos se presenta en primer lugar el del 
puente para ferrocarril y carretera sobre el río 
•Mississippí, un poco más arriba de la ciudad de 
Nueva-Orleans, en Luisiana. Fui uno de los tres 
ingenieros consultores llamados por la Comisión 
Públi'Ca del ferrocarril de cintura de aquella ciu­
dad, para estudiar el problema de construir puen­
te o túnel a través del Mississippí en la dudad o 
en sus proximidades y para determinar la nueva 
disposición de todos los terminales de ferrocarriles, 
a fin de atender de la mejor manera posible a las 
nuevas condiciones que pudieran presentarse des­
pués de construido el puente o el túnel.

La decisión del consejo fué en favor de un puente 
de poca altura para llevar una doble vía para ferro­
carril con tracción por vapor, una doble- vía para 
ferrocarril eléctrico, dos carreteras y dos andenes 
para peatones. La Comisión Pública del ferrocarril 
de cintura se halla actualmente esperando que el 
precio del metal descienda a un extremo razona-, 
ble antes de reunir el capital necesario para llevar 
a  cabo la construcción.
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Otro de los grandes proyectos que tengo en pers­
pectiva es el de la construcción de un puente eleva­
do para carretera y ferrocarril eléctrico a través del 
canal de entrada del puerto de La Habana, Cuba. 
Antes de sobrevenir la gran guerra estuvo intere­
sado en este asunto y conseguí reunir en Francia 
el capital necesario (8.000.000 de dólares oro) dos 
días antes de la declaración de la guerra. Natural­
mente que la operación se vino abajo, y desde en­
tonces las condiciones no han sido apropiadas para 
presentar de nuevo el negocio; pero algún día espero, 
si vivo lo bastante, llegar a realizar este proyecto.

También estoy interesado en la cuestión de los 
puentes y túneles del río Hudson en la ciudad de 
Nueva York. Sobre este asunto he escrito una me­
moria para la Sociedad Americana de Ingenieros 
Civiles, en donde demuestro que, para el cruce con­
siderado, será mejor y más barato llevar toda cla­
se de trenes por túneles debajo del río, y todo el 
tráfico de la ciudad sobre el río por un puente col­
gante de gran luz. Con el tiempo pienso que el trans­
porte de carga y pasajeros a través del Hudson se 
realizará de este modo, y es posible que yo ten­
ga intervención en los trabajos de ingeniería ne­
cesarios.

También se halla sobre el tapete un gran pro­
yecto de puente y túnel en el puerto de San Fran­
cisco. Los estudios preliminares se han empezado 
durante mi ausencia, y se me ha comunicado ofi­
cialmente que si hubiera estado en mi patria se 
me habría elegido ingeniero de puentes del consejo 
para llevar a cabo el estudio. Pero como no es po­
sible estar en dos lugares a la vez, perdí la opor­
tunidad de este trabajo.

Otro proyecto que me interesa sobremanera, y 
sobre el cual trato algo en mi obra «Economics 
of Bridgwork», es el del puente sobre el río H'oogh- 
ly. Los ingenieros ingleses han venido estudiando 
■este problema durante largo tiempo, y hasta el pre­
sente no han podido desarrollar nada satisfactorio 
para atender a las condiciones peculiares de la

localidad. Yo tengo la impresión de haber des­
arrollado un método para resolver el problema, y 
me agradaría mucho ser requerido para esta obra; 
pero, naturalmente, existe un prejuicio por parte 
de los ingleses para apelar a un ingeniero america­
no, no obstante el hecho de que hace muchos años 
cuando fracasamos en Nueva York en los túneles 
bajo el río Hudson. buscamos en Inglaterra un 
■ingeniero de túneles que vino con varios de sus ayu­
dantes. Este ingeniero nos enseñó cómo debían 
perforarse los túneles, y posteriormente permane­
ció en América con algunos de sus ayudantes traba­
jando por cuenta propia.
■ Existe una característica digna'de mención en 
el trabajo del ingeniero de puentes, y es la oposi­
ción que generalmente debe vencer para llevar a 
la práctica ^ s  proyectos.

1. Los intereses de la navegación con frecuen­
cia parecen pensar que son dueños del planeta y 
que la construcción de un puente sobre un río na­
vegable es algo que sólo puede ser permitido a 
título de merced. Las condiciones que con frecuen­
cia imponen son tan onerosas, que la construcción 
de una estructura adaptada a éstas, exigiría mayor 
capital que el que podría garantizar el éxito del 
proyecto. '

2. Los propietarios de los terrenos, con frecuen­
cia tratan de dificultar la labor de los iniciadores 
de los proyectos de puentes, simplemente por egoís­
mo o por razones personales.

3. Cuand'O se lanza un buen proyecto al público, 
con frecuencia es la causa de la inauguración de pro­
yectos rivales en forma legítima o no legítima.

4. Desgraciadamente también existe a veces la 
oposición de los « primistas », quienes se esfuerzan en 
obtener dinero en compensación de su renuncia al 
placer de perjudicar al proyecto del iniciador.

Caballeros, doy a ustedes las gracias por su 
bondadosa atención.

Po r la Iraducciáti,

S. o . R.

k

i ® i

Fábrica Española de l̂utomóviles "ELIZALDE"’
Turism o; 6/8—18/20—18/30 HP. (4 cilindros)

20/30 y 80/60 HP. (8 cilindros)

Industria; 6/8 HP. para 800 kilogramos.
18/20 HP. para 1,000 y 1,800 kilogramos,

Talleres y Despacho: Paseo S. Juan, 149 - BARCELONA
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Manuel fhéorique et pratique du constructeur en 
ciment armé, por N. DE Tedesco & V. F orestiek, 
Ingenieros.—Editado por Ch. Béranger, París, Rué 
des Saints-Péres, 15.

Se ha publicado la segunda edición de esta obra, 
tan conocida de los constructores de hormigón 
armado.

Esta segunda edición constituye un trabajo nue­
vo. Sus autores se han repartido la labor, encar­
gándose el Sr. Tedesco del tomo lo que lleva por 
título « Cálculos de resistencia y aplicaciones» y 
el Sr. Forestier del tomo 2» titulado «El arte do 
la construcción».

El lomo primero, que tenemos a la vista, está 
dividido en seis partes:

Primera parte. Después de recordar el origen 
del hormigón armado y sus propiedades, estudia la 
determinación gráfica y analítica de los momentos 
flectores y de los esfuerzos cortantes en las vigas 
rectas de tramo único, y continua's.

Segunda parte. Está dedicada al cálculo de los 
diversos elementos de las obras de hormigón ar­
mado habiendo sido reemplazadas las fórmulas de 
la primera edición por otras más sencillas y prác­
ticas. Cada caso está seguido de dos ejemplos nu­
méricos : uno para la determinación de ía escuadría 
de la pieza y de sus armaduras, y el otro para jus­
tificar los cálculos de acuerdo con las ecuaciones 
fundamentales de la Circular Ministerial francesa.

Tercera parte. Es la aplicación de los métodos 
de cálculo de la segunda parte, pero tomando por 
base Las Instrucciones Británicas y haciendo uso 
de las unidades inglesas.

Cuarta parte. Da los principios generales para 
la construcción del hormigón zunchado y del hor­
migón tuhé, preconizado este último por M. Rabut.

Quinta parte. Es una recopilación de los docu­
mentos oficiales franceses que hay que tener en 
cuenta en los proyectos y de los relativos a los 
suministros de cal y cemento.

Se.-cta parte.. Constituye un apéndice donde han 
sido agrupadas las fórmulas más usuales de álgebra, 
geometría y  trigonometría.

Desde luego, la segunda y cuarta partes son las 
de mayor interés y hacen esta obra muy recomen­
dable. Es lástima que los autores no hayan dedicado 
ai estudio de las armaduras secundarias el espa­
cio que merecen.

La manera arbitraria de repartir la resistencia 
transversa! entre el hormigón y las arinaduras se­
cundarias, da a entender que los autores no se han 
ocupado gran cosa de esta importante cuestión.

Está probado que las armaduras verticales no 
entran en juego hasta que se ha agotado la resisten­
cia del hormigón. Las grandes deformaciones que 
entonces se producen son las _que lo permiten. Asi 
es que, para el cálculo de las armaduras secunda­
rias, en las zonas en que el hormigón, por sí sólo, 
es suficiente para resistir los esfuerzos transver­
sales, no se debe contar con la ayuda de éste, y 
por lo tanto en el cálculo debe intervenir todo el 
esfuerzo cortante y no una fracción del mismo, como 
indican los autores. Al hormigón ya agotado no 
puede confiársele ningún esfuerzo. Conviene adver­
tir que al entrar en funciones las armaduras trans­
versales, éstas trabajan por tracción.

L. M.\TEU.

Principios fundajnentales de- los Procedimientos de 
Análisis Químico.—Libro primero de un «Tratado 
Completo de Análisis Químico», por Antonio Fe- 
EEAN Degrie, Ingeniero Industrial.—Bajo este tí­
tulo ha publicado nuestro distinguido compañero 
D. Antonio Ferrán, un libro de gran utilidad para 
los que al vasto campo de la Química se dedican 
y sobrenodo para los que a él piensan dirigir sus 
actividades. Es indudable, que nadie como el se­
ñor Ferrán está tan capacitado para llevar a cabo 
una obra de tal extensión e importancia, pues de 
todos es conocida su intensa labor pedagógica 
como catedrático de Análisis Químico y de Quí­
mica Industrial Inorgánica en ía Escuela de Inge­
nieros de esta ciudad. Pero el mérito del autor 
es doble pues ha hecho obra útil y obra nueva, ca­
lificativos que no siempre pueden aplicarse simultá­
neamente a la mayoría de las obras que se publican.

Como indica en el prólogo, su propósito ha sido 
«realizar un estudio general y de conjunto de los 
distintos procedimientos y métodos analíticos, in­
dicando el fundamento científico de cada uno de 
ellos y presentándolos clasificados bajo tal concep­
to, para que e! lector se capacite de que la inmen­
sa variedad de métodos y procedimientos que en 
Análisis Químico se emplean, ni son hijos del ca­
pricho ni constituyen un inextricable caos, .sino 
que todos ellos tienen su fundamento lógico y cien­
tífico y que estudiando dichos fundamentos se ve 
la posibilidad de extender todavía más el campo 
de acción del Análisis QuímicO' siguiendo nuevos 
derroteros científicos». Este libro, pues, no con­
tiene la descripción árida y escueta de las mani­
pulaciones que han de efectuarse para llevar a la 
práctica los métodos analíticos, sino la base, el ner­
vio, la célula científica generadora de dichos mé­
todos, todo ello clasificado con gran originalidad, 
claramente desarrollado y avalorado por multitud 
de ejemplos y útiles citas bibliográficas.

Después de una introducción en la que siiscinta- 
mente expone las ideas generales sobre la Química 
Analítica, pasa a estudiar sistemáticamente los pro­
cedimientos de análisis cualitativo que divide en: 
caracterización de moléculas, de fracciones molecu­
lares (iones y funciones) y de átomos. Entre estos 
capítulos es digno de mención el dedicado al aná­
lisis iónico, que contiene una clara explicación de 
la teoría de Arrhenius, y al análisis funcional, en 
el que, después de exponer el concepto de función 
química y detallar las propiedades comunes que 
dichos agrupamientos atómicos comunican a las dis­
tintas sustancias orgánicas de que forman parte, 
pone de relieve la importancia que el análisis fun­
cional tiene en la investigación de los cuerpos 
orgánicos y los positivos resultados a que se ha 
llegado en- dicha rama a pesar de las dificultades 
que el asunto encierra.

En la segunda parte, que trata de los métodos 
de análisis cuantitativo, expone los procedimientos 
de dosado gravimétricos y volumétricos. La clasi­
ficación de estos últimos aplicados a las disolu­
ciones, es concisa, lógica, facilita en gran manera 
su comprensión y engloba todos los casos que en la 
práctica pueden presentarse, el fundamento de los 
cuales está poco o nada desarrollado en otros tra­
tados, aún en los más conocidos. El análisis de 
gases lo divide en métodos de absorción o por
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combinación con reactivos sólidos o líquidos y mé­
todos eudiométricos o por combinación con reac­
tivos gaseosos, describiendo luego el fundamento 
de los diversos procesos que de tal clasificación se 
originan. Termina el libro con el estudio de las 
propiedades ópticas, eléctricas y térmicas de los 
cuerpos, que pueden ser utilizadas para su análisis 
cuantitativo.

Creemos que el mejor modo de felicitar a nues­
tro apreciado compañero por su valioso trabajo, es 
expresarle nuestro deseo de que la publicación de 
su «Tratado completo de Análisis Químico» sea 
pronto un hecho; obras como esta son las que hacen 
falta para enriquecer la literatura científica de 
nuestro país.

CONCURSOS DE “ TÉCNICA “

Habiendo dispuesto la Directiva de la  Aso­
ciación, que el presente número se publicara en 
los primeros días del mes, con objeto de dar a  
conocer lo  antes posible a  los compañeros aso­
ciados lo actuado en el im portante pleito mo­
tivado por el Real Decreto de 11 de Septiembre 
h a  sido imposible publicar en el presente el fa­
llo del «Concurso dfe artículos científicos», lo 
que tendrá lugar en el próximo númeoro, am­
pliándose por ta l motivo el plazo de admisión 
de trabajos h asta  el 31 del corriente mes.

Barcelona, 9 de Octubre de 1922.

Revista de Revistas
Elektrotechnische Zeitschrift (Septiembre 1 9 2 2 )

Sumario: Necrología del sabio profesor Dr. In­
geniero Gisbert Kapp, fallecido el 10 de Agosto pa­
sado.—Contadores de amperios-hora para corrien­
te alterna.—Autobuses y tranvías eléctricos en In­
glaterra.—^Varias.

Revista A. E. G. (Agosto 1922)

Publica el número 8 de esta Revista un intere­
sante trabajo describiendo nuevas instalaciones de 
distribución para IQO-OOO y 125.000 voltios, hacién­
dolo muy minuciosamente al tratar del departa­
mento de distribución de la supercentral generadora 
Colpa.

La Technique Moderne (Agosto 1 9 2 2 )

Publica entre otros un interesante trabajo sobre: 
Ciclos del motor a  combustión interna; examen de 
los diversos diagramas posibles entre el ciclo Die­
sel en el que la combustión se verifica a presión 
constante y el de Beau de Rochas en el que lo 
hace a  volumen constante se intercala toda una 
colección de ciclos intermediarios en los cuales 
una parte del combustible quema a volumen cons­
tante y el resto a presión constante.—Los ciclos 
de ese género, llamados ciclos mixtos, no son in­
teresantes en los motores en los cuales el combus­
tible se mezcla con el aire antes de su introduc­
ción en el cilindro. Pueden presentar un gran in­
terés en los motores de aceites pesados en los 
cuak“s el combustible se inyecta en aire proba­
blemente comprimido. El artículo citado que lle­
va la firma del antiguo Ingeniero de la Marina. 
Pierre Lorain, estudia de modo clarísimo esos ciclos 
mixtos, el establecimiento de diagramas que per-’ 
miten poner en evidencia sus propiedades princi­
pales y por los que se logra, en. cada caso parti­
cular, discutir sus ventajas.

La Houille Blanche (luiio-Agosio 1 9 2 2 )

Sumario: Nccro’ogía del gran editor Jules Rey.— 
Congreso de la hulla blanca y de las aplicaciones 
de la electricidad, celebrado en Marsella en oca­
sión de la Exposición Colonial del 17 al 20 del 
pasado junio. Éste Congreso fué organizado por la

Association des Anciens Eléves de l’Institut élec- 
trotechnique de Grenoble « La Houille Blanche ».—• 
Tarificación y organización económica de la hulla 
blanca.—Estado actual de la industria de cables 
eléctricos a tensión muy elevada.—Estado actual 
de la cuestión' de la transformación de corrientes 
alternas en continuas. En este trabajo se describe 
un moderno convertidor metálico a vapor de mer­
curio, de gran capacidad, Brown-Boveri, aparato 
muy interesante que supone un gran avance en 
la transformación de corrientes alternas en con­
tinuas por medio de convertidores.—Congreso de 
los aprovechamientos hidráulicos del Sudoeste.— 
El aprovechamiento del Rhin de Basilea a Estras­
burgo.

Ingeniería Internacional (Septiembre 1 9 2 2 }

Sumario: Riego en el Norte del Brasil. Descri- 
De este artículo un importante plan de mejora­
miento de los terrenos áridos del Brasil, lo que 
permite de manera enorme el mejoramiento de los 
mismos, agregando así una gran superficie a las 
tierras productoras del mundo. Constituirá la rea­
lización de ese colosal proyecto emprendido e inau­
gurado ya por el Gobierno fedéral del Brasil, una 
de las obras más importantes que jamás se hayan 

/realizado en el mundo.—Mejoras en el puerto de 
La Luz (Canarias).—Refuerzos de tramos metáli­
cos.—Carreteras de tierra construidas a máquina.— 

• El ferrocarril de Estrella a Vitoria: Leyes, mé­
todos y coste de los ferrocarriles en España. Grá­
fico de compensación de terraplenes y desmontes.— 
Legislación sobre radiocomunicaciones en las Amé- 
ricas.—Evaporación económica en ingenio elec­
trificados.—Distrito minero de Catorce.—Historia, 
geología y génesis de las vetas de uno de los mi­
nerales más ricos en el Estado de San Luis Poto­
sí (Méjico).—Intersección de vetas: determinación 
de la orientación y echado de la línea de intersec­
ción de dos vetas por trigonometría plana y es­
férica.

L a  N a tu re  (Septiembre 1922)

Fabricación industrial de acetileno disuelto.—• 
El canto de los hilos telegráficos.—Utilización prác­
tica del vuelo a vela.—Yacimientos de petróleo en 
la America ‘del Sud.
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